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La Corporación Autónoma Regional del Valle del Cauca, CVC es una las pocas 
Autoridades Ambientales Regionales en el país que ha realizado la iden�ficación y 
priorización de los Productos Forestales No Maderables - PFNM en su jurisdicción. 
Esta iden�ficación señaló 670 especies de plantas na�vas con usos registrados en el 
territorio y adicionalmente priorizó varias especies que por sus caracterís�cas 
culturales, de mercado y perspec�vas de aprovechamiento, se presentan como 
promisorias, entre ellas la Palma Mil Pesos (Oenocarpus batua), el Totumo o Mate 
(Cerscen�a cujete), y las plantas de alto potencial ornamental de los géneros 
Anthurium y Heliconia. Sin embargo, el desarrollo de la caracterización de 
poblaciones na�vas y de las técnicas de aprovechamiento sostenible, que permiten 
calcular las tasas de aprovechamiento que como Autoridad Ambiental se autorizan, 
hacen necesario realizar las caracterizaciones de poblaciones silvestres y las técnicas 
de aprovechamiento de algunas especies priorizadas para avanzar en la permisividad 
sostenible de PFNM en el marco de la Norma Nacional.

El Convenio interadministra�vo No. 025 entre la Corporación Autónoma Regional del 
Valle del Cauca, CVC, y la Universidad del Valle, tuvo como objeto realizar la 
caracterización de poblaciones na�vas y técnicas de aprovechamiento de las 
especies Mil Pesos (Oenocarpus batua), Totumo (Crescen�a cujete), Anturios 
silvestres (Anthurium sp.) y Heliconias (Heliconia sp.).  En este documento se 
incluyen los resultados obtenidos, los cuales aportarán herramientas para  
responder a las solicitudes de aprovechamiento de los PFNM existentes de la región, 
que permitan el mantenimiento de las poblaciones na�vas del bosque en números 
estables y saludables y con beneficio para las comunidades.

Para la Palma Mil Pesos es necesario promover el uso de métodos de cosecha de los 
frutos sin talar los individuos, que además de ir en detrimento de las poblaciones, 
rompe el ciclo reproduc�vo de una palma de muy lento crecimiento. Es frecuente 
encontrar individuos adultos de Palma Mil Pesos en zonas abiertas e intervenidas.  

Las poblaciones del Mate o Totumo han perdido la dinámica sucesional natural y la 
tendencia de esta especie es a la reducción rápida de sus poblaciones en el Valle del 
Cauca. Se sugiere promover la inclusión de esta especie en programas de 
reforestación urbanos o rurales, e incen�var su uso como cerca viva. En el caso que se 
diseñe un protocolo de aprovechamiento, se sugiere que éste exija la siembra de esta 
especie en algunas de las condiciones anteriormente señaladas.

A con�nuación se resaltan algunas caracterís�cas relevantes a la conservación de los 
PFNM evaluados:

INTRODUCCIÓN
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Sin embargo, las plántulas y juveniles solamente se encuentran en el bosque.  En 
consecuencia, el cuidado y conservación de las poblaciones de esta especie en 
condciones de bosque es prioritaria.

Finalmente, la recolección de especies de interés de Heliconia se debe realizar por 
pequeñas porciones de rizomas y requiere prác�cas de asepsia durante las labores de 
campo, como uso de desinfectantes, para lograr éxito en los cul�vos directos o in 
vitro. Además, las poblaciones silvestres de heliconias han sido poco registradas, por 
lo que se recomienda incluir las especies de este género en los inventarios biológicos, 
para aumentar el conocimiento de la distribución de las especies de interés 
ornamental.

Las poblaciones de especies silvestres de Anthurium han sido pobremente 
registradas, por lo que se deben incluir en estudios de inventarios biológicos, de 
manera que se puedan catalogar y mapear las especies de interés ornamental. Se 
recomienda que la recolección de especies de interés de anturios se realice por 
medio de semillas.  De esta manera, se logra germinación generalmente exitosa, no 
se disminuyen las poblaciones y se ob�ene mayor diversidad gené�ca en los 
descendientes.
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Fotogra�a Mar�n Llano



11

Es fácil imaginar el rol protagónico que desempeñaba el Mate o Totumo en los 
�empos anteriores al uso de recipientes plás�cos. Existen múl�ples registros del uso 
de esta especie para transportar agua en las canoas por las comunidades na�vas 
americanas (Aguirre-Dugua et al., 2018; Arango-Ulloa et al., 2009). La u�lidad del 
Mate o Totumo ha hecho que el interés en sus frutos haya perdurado en el �empo y 
que se mantenga hoy en día un frecuente uso por parte de las comunidades 
campesinas y artesanos a lo largo de centro y Sudamérica (Torres-González et al., 
2020). De hecho, es una especie frecuentemente sembrada tanto en asentamientos 
urbanos como rurales (Diniz et al., 2019; Rodríguez & Fandiño, 2013). Aún así, existen 
muy pocos estudios que describen las poblaciones de Mate o Totumo en Colombia 
que permitan entender su estado actual en términos de conservación y las posibles 
amenazas que puedan exis�r para esta especie (Torres-González et al., 2020).

Las bignoniáceas abarcan un gran número de especies de árboles, arbustos y lianas, 
generalmente con flores grandes y coloridas, y floración masiva (Gentry, 1992; 
Gentry, 2009). Es por la floración que estas especies son muy conocidas para uso 
ornamental, cons�tuyen un elemento florís�co importante en parques y zonas 
verdes de diferentes ciudades del mundo. Más allá de esto, diversas comunidades 
han reportado diferentes usos para las bignoniáceas, que incluyen uso alimen�cio, 
artesanal, �ntóreo, medicinal, y cultural; que han generado relaciones muy 
estrechas entre estas plantas y las comunidades (Gentry, 1992). 

Un excelente ejemplo de lo anterior es el Mate o Totumo, nombres comunes que se 
le dan a la especie Crescen�a cujete L. Esta especie ha sido u�lizada por muchísimo 
�empo por las comunidades na�vas americanas (Moreira et al., 2017; Aguirre-
Dugua & Casas 2023). Debido a su caracterís�co fruto en forma de calabaza con 
textura leñosa, una vez extraída su pulpa y secado al sol, puede emplearse para 
transportar líquidos o servir comida. Razón por la cual, esta especie ha sido muy 
apetecida, sembrada y distribuida a lo largo de toda América tropical e introducida a 
regiones tropicales de Asia y África (Moreira et al., 2017; Arango-Ulloa et al., 2009). 
La distribución del Mate o Totumo es actualmente tan amplia, que es di�cil ubicar su 
centro de origen y determinar su área de distribución natural. En consecuencia, por 
un lado es una especie muy usada, y por otro lado es di�cil determinar su estado de 
conservación, debido a que no se �ene la certeza de que los individuos registrados 
actualmente se pueden considerar una población na�va o sean el resultado de 
ac�vidades humanas recientes o an�guas previas a la Colonia (Aguirre-Dugua et al., 
2018; Moreira et al., 2017). 

CAPÍTULO 1.
CONOCIMIENTO, MANEJO Y APROVECHAMIENTO SOSTENIBLE DEL 
MATE O TOTUMO (Crescen�a cujete L.) EN EL VALLE DEL CAUCA.

Introducción



12

Se realizó un acercamiento a una comunidad de artesanas del municipio de Buga, 
Valle del Cauca, que viven a las orillas del río Cauca.  Estas artesanas reportan el uso 
de varios individuos de Mate o Totumo, para producir artesanías con diversas 
u�lidades en la mesa como platos, vasos, servilleteros, en jardinería como materas y
platones, y otros ornamentos como cofres (Figura 1.1). Adicionalmente, estas
artesanas reconocen diferentes variedades de Mate o Totumo de acuerdo a la
morfología del fruto.

Métodos

Figura 1.1. A) Frutos de Crescen�a cujete. B) Artesanías elaboradas con los frutos. C) 
Artesanas labrando los frutos. (Fotos de Mar�n Llano).
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Se hizo un análisis exploratorio con una tabla de vida ver�cal que describe la 
información demográfica de la especie. Esta información muestra la tendencia de 
supervivencia en cada una de las tres categorías de individuos de la población de 
Mate o Totumo. El número de individuos de la población muestreada fue 27, lo cual 
resulta insuficiente para obtener conclusiones robustas y estadís�camente 
soportadas.  

Se muestrearon frutos inmaduros y frutos maduros con el obje�vo de realizar 
pruebas de germinación. Las semillas se extrajeron separando la pulpa carnosa con 
agua y usando un colador (Torres, 2018). Se realizó la prueba de contenido de 
humedad a semillas recién extraídas y a semillas secas, en un horno a 130 C durante 1 
hora (ISTA, 2016). Las semillas se some�eron a deshidratación con aire fresco y 
posteriormente en una campana de vidrio con sílica gel hasta obtener un contenido 
de humedad de 7%. Las pruebas de germinación de semillas recién extraídas y 
semillas secas se realizaron en una germinadora DiES con temperatura 20/30 °C 16/8 
h y fotoperiodo 12/12 horas luz/oscuridad. La variable de respuesta fue semilla 
germinada, usando cuatro repe�ciones de 25 semillas por repe�ción en una caja de 
Petri, para un total de 100 semillas por prueba de germinación.

El censo de los individuos incluyó la toma de parámetros estructurales como la altura 
y el diámetro a la altura del pecho (DAP) y caracterís�cas fenológicas como número 
de frutos en el árbol, número de frutos en buen estado caídos al suelo y producción 
de flores. Con la información registrada para cada individuo se generaron categorías 
de acuerdo al estado de desarrollo y se calcularon clases de tamaño usando el DAP. La 
categoría juveniles, incluye árboles con DAP menor a 10 cm, la categoría Adulto 1 
incluye árboles con DAP entre 10 y 40 cm, y la categoría Adulto 2 incluye los árboles 
con DAP mayor a 40 cm.  

Se muestrearon todos los individuos u�lizados por esta comunidad de artesanas, 
para lo cual se realizaron recorridos en campo en los que se observó el proceso de 
cosecha de frutos y se censaron los individuos cosechados. Adicionalmente, durante 
los recorridos se registraron todos los individuos observados de esta especie aunque 
no estuvieran en estado reproduc�vo. Los recorridos abarcan tres �pos de 
cobertura. La primera cobertura incluyó los individuos del jardín de las casas de 
campo y zonas verdes de los caseríos de las riberas del río Cauca. La segunda 
cobertura incluyó los individuos presentes en el área de conservación del Centro de 
Educación Ambiental Buitre de Ciénaga. La tercera cobertura incluyó los individuos 
presentes en matrices produc�vas de caña de azúcar y de ganadería. Para acceder a 
estas coberturas se realizaron recorridos fluviales y vía terrestre por las 
servidumbres de las haciendas. 
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Taxonomía y morfología

La especie C. cujete, conocida comúnmente como Mate o Totumo, está ampliamente 
distribuida en Colombia, especialmente en los Andes y el Caribe (Arango-Ulloa et al., 
2009; Gentry, 1980.). Es un árbol no muy alto, no mayor a 10 metros de altura y con 
diámetro a la altura del pecho (DAP) generalmente menor a 30 cm, rara vez llega 
hasta los 50 cm; con hojas simples, sésiles y alternas, de lámina obovada, entre 3 y 26 
cm de largo, base atenúa y ápice obtuso o agudo. Presenta inflorescencias caulinares, 
es decir que salen directamente del tronco (Figura 1.2), generalmente compuestas 
de 1 ó 2 flores grandes, con cáliz bilabiado de hasta 3 cm de largo; corola simpétala o 
con pétalos fusionados, blanca a amarilla con líneas moradas a rojizas, en forma de 
campana, con tubo floral de 2,5 cm hasta 4,5 cm de longitud, y 5 lóbulos 
generalmente menores a 3 cm de longitud. Presenta cuatro estambres funcionales 
didínamos y adnados a la corola, además de un estaminodio muy reducido (< 5 mm).  
También presenta un disco nectarífero conspicuo amarillo crema que rodea el ovario. 
El fruto es una capsula modificada conocido como calabaza, de forma globosa a 
ligeramente alargada con estructura externa leñosa, color verde brillante mientras 
está inmaduro y amarillo a café cuando madura. El fruto en su interior con�ene 
numerosas semillas inmersas en una pulpa blanca fuertemente aromá�ca.

El género Crescen�a, se dis�ngue de otras bignoniáceas por presentar hojas simples 
y alternas, así como por sus frutos con textura leñosa que crecen sobre el tallo 
(Gentry, 1980). Se distribuye desde México hasta la Amazonia brasileña, y �ene 
presencia en Colombia con dos especies, siendo C. cujete la más destacada.

La familia Bignoniaceae, a la que pertenece el Mate o Totumo, es notable por su 
diversidad, abarca aproximadamente 120 géneros y 800 especies, mayormente 
presentes en zonas tropicales (Gentry, 2009). En Colombia, esta familia se destaca 
con 181 especies na�vas y 13 especies cul�vadas, siendo los bosques húmedos de 
�erras bajas los ecosistemas con mayor diversidad (Gentry, 2009). Aun así, es una 
familia de alta importancia ecológica para diversos ecosistemas, como el bosque 
seco tropical, ya que incluye diferentes hábitos de crecimiento como árboles, 
arbustos y lianas. Es por ésto que encontramos especies de Bignoniaceae en los 
diferentes estratos del bosque desde el dosel hasta el sotobosque. Generalmente, las 
especies de esta familia se caracterizan por presentar hojas compuestas y opuestas, 
flores coloridas y de gran tamaño(Gentry, 1980; Gentry, 2009). 
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Figura 1.2. Individuo de Crescen�a cujete con: A) Flor caulinar. B) Frutos caulinares. C) Flor y fruto. 
D) Frutos caulinares (Fotos de Mar�n Llano)

La ecología de la polinización de esta especie, está determinada por caracterís�cas 
como presentar una corola fusionada, acampanada, de color pálido y gran tamaño. 
Sus flores producen en la noche un olor fuerte-desagradable, descrito como olor a 
moho o humedad, y grandes volúmenes de néctar. Estas caracterís�cas florales 
hacen evidente que esta especie presenta un síndrome de polinización por 
murciélagos o quiropterofilia (Albuquerque-Lima et al 2022). En diversos estudios, 
se han registrado visitas de especies de murciélagos como Glossophaga y Ar�beus a 
las flores del Mate o Totumo (Albuquerque-Lima et al 2022; Diniz et al., 2019). En 
consecuencia, esta es una especie de planta muy importante para el mantenimiento 
de las poblaciones de algunas especies de murciélagos polinizadores. 

En el marco actual de la pérdida de la diversidad y las coberturas naturales, se ha 
reportado una alta disminución en las poblaciones de diferentes grupos de 
polinizadores, resultado de la dificultad que �enen algunos grupos de polinizadores 

Ecología de la polinización y dispersión de frutos
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En el entorno regional del Valle del Cauca, el Mate o Totumo es una especie 
frecuentemente usada como ornamental, presente en varias zonas verdes de diferentes 

Los frutos de Mate o Totumo �enen diversos usos, como desinflamante y remedio para 
la tos (Rodríguez-Mora et al., 2019). De estos frutos se ob�enen productos como jarabe, 
dulce y bebidas fermentadas ( Díaz, 2003; Rodríguez-Mora et al., 2019). El análisis 
fitoquímico destaca propiedades medicinales en la pulpa del fruto (Balogun & Sabiu, 
2021; Billacura & Laciapag, 2017). Además, se han reportado usos veterinarios en el 
Caribe colombiano.

La estructura externa y leñosa del fruto �ene diversos usos, desde utensilios hasta la 
fabricación de instrumentos musicales (Torres-González et al., 2020; Rodríguez-Mora et 
al., 2019). Desde la época prehispánica se ha registrado el uso de los frutos de Mate o 
Totumo por diferentes culturas a lo largo de América tropical, que han generado muchas 
preguntas respecto a cómo el uso, cul�vo y domes�cación de esta especie por parte de 
los pueblos na�vos han influido en la distribución actual de la especie (Aguirre-Dugua & 
Casas 2023; Aguirre-Dugua et al., 2018; Moreira et al., 2017; Arango-Ulloa et al., 2009). 

El Mate o Totumo es una planta mul�propósito que en Colombia se u�liza en diversas 
aplicaciones, desde usos ornamentales hasta medicinales y gastronómicos  (Arango-
Ulloa et al. 2009). Es una especie frecuentemente cul�vada, y aunque la mayoría de sus 
usos están asociados al fruto, también, es usado como árbol ornamental, cerca viva y su 
madera se emplea en la fabricación de diversos productos ( Idárraga et al. 2016). 

Usos

para subsis�r en ecosistemas alterados. Par�cularmente, las especies de plantas con 
síndrome de polinización asociado a murciélagos son más escasas y di�cilmente se 
encuentran en los ecosistemas urbanos (Diniz et al., 2019). Es de resaltar, que en 
ambientes tropicales sin estaciones marcadas, el Mate o Totumo puede producir 
flores durante todo el año (Albuquerque-Lima). En este contexto, el Mate o Totumo 
es una especie fundamental para la supervivencia de poblaciones de murciélagos 
polinizadores en ecosistemas urbanos y produc�vos. 

La dispersión de semillas de Mate o Totumo en el entorno natural ha sido mucho 
menos estudiada. En términos generales, se reporta un gran número de frutos 
maduros caídos bajo la planta madre, que se secan por completo sin producir 
plántulas. Se asume que la germinación de las semillas se ve favorecida cuando el 
fruto maduro se rompe al caer del árbol, y se ha sugerido que dada su flotabilidad el 
agua puede ser un agente dispersor importante (Aguirre-Dugua et al., 2018). Por otro 
lado, se han registrado frutos con evidencia de haber sido mordidos por animales, 
posiblemente mamíferos, pero se desconocen las especies que puedan realizar la 
dispersión de los frutos de Mate o Totumo. 
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ciudades. Se destaca, el uso de sus frutos maduros para la elaboración de recipientes 
en los cuales se comercializa el Manjar Blanco, dulce tradicional elaborado a base de 
leche (Torres-González et al., 2020). También se destaca en esta región, el uso 
medicinal de la pulpa del fruto, principalmente como expectorante y an�tusivo, 
usado tradicionalmente para el tratamiento de enfermedades de las vías 
respiratorias (Rodríguez-Mora et al., 2019). 

Más allá de los usos tradicionales de los frutos del Mate o Totumo, diversos aspectos 
de la fitoquímica y la bio�sica de los componentes principalmente del fruto, resaltan 
a esta especie como promisoria, lo cual sugiere la necesidad de realizar 
inves�gaciones exploratorias que, en caso de dar los resultados esperados, pueden 
generar una alta demanda de esta especie, incluso a nivel industrial. Por ejemplo, 
realizar inves�gación relacionada con probar su potencial farmacéu�co. Y por otro 
lado, dirigir la inves�gación a evaluar el potencial de la cáscara del Mate o Totumo 
como material para construcción (Urrego 2020). 

Del mismo modo, es di�cil definir si esta especie es na�va de Colombia, en la revisión 
de la familia Bignoniaceae para el país, se expone que pese a presentar una amplia 
distribución geográfica, no se �ene certeza de que los ejemplares registrados en 
diferentes localidades de Colombia provengan de plantas na�vas (Gentry, 2009).

El proceso de domes�cación del Mate o Totumo fue iniciado por pueblos originarios 
de América tropical hace varios siglos, lo que ha generado grandes dificultades para 
comprender aspectos de su historia natural. De tal manera que, el centro de origen 
de esta especie aún no está claro, de acuerdo con la literatura lo más aceptado es que 
su origen es centroamericano, ya que algunos autores lo sitúan en Belice, aunque 
reconociendo una alta incer�dumbre (Aguirre-Dugua et al., 2018;Arango-Ulloa et 
al., 2009). Es ampliamente conocido que el Mate o Totumo se cul�va en casi todas las 
zonas cálidas del trópico y existe un debate recurrente respecto a si se debe 
considerar como na�va o no. De acuerdo con el repositorio virtual del Royal Botanic 
Garden “Kew”, la especie C. cujete se considera na�va de los países 
centroamericanos y aquellos que comparten el mar Caribe, mientras que, se 
considera introducida a Ecuador, Perú y el sur de Brasil, al igual que a los países 
asiá�cos y africanos.

Aunque la distribución original del Mate o Totumo no está clara debido a su cul�vo 
precolombino en toda América, estudios moleculares sugieren un alto grado de 
diversidad gené�ca de esta especie en Colombia, que sugieren que el país forma 
parte de su rango original (Arango-Ulloa et al. 2009). Individuos de C. cujete se 

Hábitat y distribución geográfica
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encuentran en las cinco grandes regiones de Colombia (Figura 1.3), desde los Andes 
hasta el Pacífico y Amazonas (Arango-Ulloa et al., 2009; Casas 2010). Sin embargo, 
estudios poblacionales a escala con�nental usando evidencia molecular sugieren 
una alta similitud entre las poblaciones na�vas de Centroamérica con las cul�vadas 
en diferentes zonas de Colombia como Amazonas y Chocó biogeográfico (Moreira et 
al., 2017). Esta inves�gación resalta que la distribución actual del Mate o Totumo en 
Colombia puede ser el resultado de razones antrópicas como rutas de comercio de 
pueblos originarios, más que de patrones naturales de distribución biogeográfica 
(Aguirre-Dugua et al., 2018; Moreira et al., 2017)

Figura 1.3. Distribución geográfica de individuos de Crescen�a cujete  y hábitats probables 
en Colombia (tomado de:  h�ps://powo.science.kew.org)
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El Mate o Totumo se ubica mayormente en zonas bajas de bosques húmedos y secos 
tropicales, incluyendo bosques parcialmente inundables en el Pacífico y el 
Amazonas, abarcando al�tudes desde 0 hasta 1500 m y temperaturas anuales de 21 
a 28 °C (Arango-Ulloa et al., 2009; Idárraga et al., 2016). La alta plas�cidad de esta 
especie le permite adaptarse a diversas condiciones, desde sequías hasta 
inundaciones temporales (Tokura et al., 1996; Casas, 2010). Además, C. cujete se 
adapta a diferentes �pos de suelos (Tokura et al., 1996; Montealegre, 2017).

En el Valle del Cauca, Colombia, C. cujete se registra en la cuenca del río Cauca, 
especialmente en zonas bajas inferiores a los 1000 m de al�tud. Sin embargo, esta 
especie es muy poco reportada en los inventarios florís�cos que se han desarrollado 
en este departamento, la mayoría de registros corresponden a zonas perturbadas o 
intervenidas y se asume que corresponden a individuos sembrados o cul�vados. Esta 
situación plantea una vez más, la incógnita sobre considerar o no a esta especie 
na�va de los bosques secos del Valle del Cauca. Esta inquietud se ha tratado en 
diversas publicaciones. Algunos autores consideran al Mate o Totumo una especie 
na�va de los bosques secos de Colombia, incluyendo el Valle geográfico del río Cauca 
(Pizano et al., 2014; Vargas, 2012). Mientras que, otros autores que han estudiado la 
flora relictual del Valle del Cauca, excluyen a C. cujete de la vegetación na�va (Ramos 
& Silverstone 2018).

Como producto del muestreo asociado a la cosecha de C. Cujete por parte de la 
comunidad de artesanos de Buga, se realizó un registro de 27 individuos, 
aparentemente cul�vados en haciendas (Figuras 1.4 y 1.5). Entre los individuos 
muestreados, 24 estuvieron en estado fér�l, 2 presentaron flores únicamente, 14 
presentaron frutos únicamente, 8 presentaron flores y frutos de manera simultánea 
y 3 estuvieron en estado no reproduc�vo (Figura 1.6). La mayoría de los individuos de 
C. cujete muestreados presentaron por lo menos 1 fruto. Los individuos que no
estaban en fase reproduc�va se encontraban en una zona arbolada del Centro de
Educación Ambiental Buitre de Ciénaga. Estos resultados muestran que las
poblaciones de C. cujete presentan una alta producción de flores y frutos, como lo
sugieren diferentes inves�gaciones que concluyen que la producción  de flores y
frutos es con�nua durante todo un año (Albuquerque-Lima et al., 2022).

El Mate o Totumo en el Valle del Cauca

Abundancia de individuos y fenología reproduc�va 
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Figura 1.4. Localidades de muestreo de Crescen�a cujete en la ribera del río Cauca, Buga, Valle del 
Cauca, Colombia.  Mapa elaborado por Laura Palomino.

Figura 1.5. Izquierda: individuo de Crescen�a cujete al borde del sendero en el Centro de Educación 
Ambiental Buitre de Ciénaga. Derecha: individuo en borde de potrero. Fotos tomadas por Mar�n 

Llano.
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El diagrama de dispersión entre la capacidad reproduc�va y el DAP de los individuos 
de C. cujete (Figura 1.7), muestra una con�nuidad con un mayor número de 
individuos con menor DAP y con capacidad reproduc�va entre 10 y 30 frutos. 
Mientras que, un menor número de individuos tuvieron mayor capacidad 
reproduc�va entre 30 y 40 frutos, unos pocos con más de 50 cm de DAP.

Los frutos de C. cujete al madurar cambian de color verde a verde amarillento con 
manchas café claro a café oscuro. El cambio de color del exocarpo coincide con el 
cambio de color de las semillas de blanco a café.  Se encontró que las semillas 
blancas pueden germinar pero mueren rápidamente, mientras que las semillas cafés 
germinan exhibiendo madurez fisiológica.

Las semillas recién extraídas de frutos maduros �enen un contenido de humedad 
entre 33 y 37%.  El contenido de humedad de las semillas de C. cujete es alto como en 
otros frutos carnosos (Escobar & Torres, 2013). La germinación de semillas recién 
extraídas fue de 96,7% y 95,8%, en las temperaturas 20/30 y 20/35 °C, 

Capacidad produc�va de poblaciones 

Germinación de semillas

Figura 1.7. Capacidad reproduc�va de individuos de Crescen�a cujete en Buga, Valle del Cauca, 
Colombia.

Figura 1.6. Estado fenológico de la población de Crescen�a cujete en Buga, Valle del Cauca, 
Colombia, durante el segundo semestre del año 2023.



22

respec�vamente (Figura 1.8).  Estos resultados muestran que las semillas frescas 
germinan exitosamente en ambas temperaturas alternadas.

En todas las condiciones probadas la germinación de las semillas inició en el día 6 y 
terminó en el día 12 después de iniciada la prueba. Esta germinación es bastante 
rápida, como se ha encontrado en otras especies de Bignoniaceae (Vargas-Figueroa 
& Torres-González, 2018).

Las semillas deshidratadas a un contenido de humedad de 7% incubadas en una 
germinadora con temperatura 20/30 °C 16/8 h y fotoperiodo 12/12 horas 
luz/oscuridad, tuvieron una germinación de 89,2% (Figura 1.8). Este resultado 
muestra que las semillas de C. cujete toleran la deshidratación.

Figura 1.8. Germinación de semillas de Crescen�a cujete recién extraídas (contenido de humedad 
37%) y deshidratadas (contenido de humedad 7%) Figuras elaboradas por Jhael
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De acuerdo a la información suministrada por la comunidad de artesanos, los frutos 
son caracterizados según su forma, en tres �pos: esféricos, alargados y en forma de 
gota (Figura 1.9). Los frutos de la población de  C. cujete son en su mayoría largos con 
diámetro constante o aumentan la longitud a medida que aumenta el diámetro 
(Figura 1.10). Por otro lado, el tamaño en el que el fruto alcanza su madurez es otro 
factor de importancia para los artesanos ya que requieren frutos o fragmentos de 
frutos pequeños y maduros para algunas de las artesanías. Esta caracterís�ca es 
importante, porque los frutos sólo se pueden cosechar una vez se ha dado el proceso 
de endurecimiento de la estructura leñosa y son pocos los individuos de esta 
población que exhiben frutos maduros y pequeños. 

 Caracterización de la cosecha y manejo

Figura 1.9. Tipos de frutos de Crescen�a cujete según su morfología. A) Forma esférica. B) Forma de 
gota. C) Forma alargada. Fotos tomadas por Mar�n Llano

Figura 1.10. Diámetro vs. longitud de los frutos de la población de Crescen�a cujete de Buga, Valle 
del Cauca, Colombia
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En términos generales, el proceso de cosecha de Mate o Totumo consiste primero en 
ubicar los árboles con frutos maduros, siendo el carácter dis�n�vo de la maduración, 
la solidificación de la cubierta leñosa del fruto. Una vez iden�ficados los frutos 
maduros, generalmente de color verde, se procede a bajarlos del árbol ya sea 
trepando el árbol o u�lizando herramientas artesanales que permiten arrancar el 
fruto sin que éste caiga al suelo y evitar su fractura. Un aspecto de la cosecha 
realizada por los artesanos, es que no están interesados en los frutos maduros de 
color café que se encuentran en el suelo, ya que en su mayoría se revientan al 
manejarlos para hacer artesanías.  Justamente, el descarte de estos frutos maduros 
y cafés que con�enen las semillas con la madurez fisiológica para germinar es la 
oportunidad para que inicie la propagación natural después de la fruc�ficación. 

La población fue dividida en tres categorías: juveniles, Adulto 1 y Adulto 2 para el 
análisis exploratorio demográfico que arrojó los resultados:  el 22,8 % de la 
población son Adultos 1 y solamente un 4,2 % son Adultos 2, que corresponden a los 
árboles más grandes y con mayor fecundidad (Figura 1.11). Hay ausencia de 
plántulas y baja representa�vidad de juveniles (únicamente un individuo). Estos 
resultados muestran un desequilibrio en la población de Crescen�a cujete, dado que 
generalmente las poblaciones de especies arbóreas en estado natural suelen 
presentar un número mayor de juveniles que de adultos. 

Evaluación de la sostenibilidad de la población

Figura 1.11. Proporción demográfica de las categorías juvenil, adulto 1 y adulto 2 de Crescen�a 
cujete.
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El análisis de la dinámica de la población en el �empo, sugiere que esta población 
�ende a la disminución en un �empo es�mado de 12 años (Figura 12). En este 
escenario futuro, los individuos de la categoría Adulto 1, que son los más abundantes 
ahora, son los que disminuirían a mayor velocidad. Así, se generará un desequilibrio 
en la estructura de la población y se acelerará su tendencia a la desaparición. Para el 
manejo de esta población estudiada se recomienda trabajar en la germinación y 
sobrevivencia de plántulas y Adulto 1.

Figura 1.12. Dinámica en el �empo (en años) de la población de Crescen�a cujete. 

Aquí es necesario resaltar primero, que la mayoría de los registros de C. cujete 
corresponden a individuos sembrados, tanto en los registros reportados en la 
literatura cien�fica, como en los resultados de esta inves�gación. En consecuencia, 
las estrategias de conservación deben estar asociadas a ac�vidades de restauración 
ac�va. Los resultados de este trabajo, evidencian que más allá de la presencia de 
diversos individuos adultos y en estado reproduc�vo, las poblaciones de esta especie 
en el Valle del Cauca no �enen una dinámica ecológica que posibilite procesos de 
reclutamiento natural que garan�cen la permanencia de estas poblaciones en el 
�empo. 

Como se mencionó anteriormente, C. cujete no está bien representada en los 
inventarios de los diferentes fragmentos de bosque seco tropical del Valle del Cauca, 
ni en las áreas protegidas adscritas al sistema departamental de áreas protegidas. En 
consecuencia, las estrategias de conservación asociadas a la preservación de esta 
especie deben incluir estudios detallados de las poblaciones presentes en el Valle del 
Cauca. Por otro lado, el uso extrac�vo de los frutos de esta especie, es una prác�ca 
que incluye numerosos frutos que son descartados de la población. Sin embargo, 
esta prác�ca no representa un impacto nega�vo en las poblaciones, ya que en la 
mayoría de los individuos se encontraron numerosos frutos maduros en el suelo y sin 
u�lizar, a pesar de ser una población con explotación de frutos usados para fines
artesanales.

Estrategias de Conservación
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Finalmente, se presenta un escenario de una población con ausencia de plántulas y 
juveniles a lo largo del muestreo, en contraposición con las altas tasas de 
germinación reportadas tanto para semillas frescas como deshidratadas en 
condiciones de laboratorio. La situación de las poblaciones de C. cujete en el Valle del 
Cauca apoya la hipótesis de que es una especie exó�ca que ha sido introducida y 
sembrada en áreas dedicadas a la ganadería o la agricultura, alrededor de viviendas 
campesinas, y en zonas urbanas.  Además, es una especie que se man�ene por las 
comunidades humanas, que es una caracterís�ca propia de una especie 
domes�cada. Esta situación sugiere que la permanencia de esta especie en el Valle 
del Cauca depende de las acciones de conservación ac�va que se realicen. 

De acuerdo a los resultados demográficos de este estudio se espera una reducción 
rápida de la población estudiada en el municipio de Buga.  Se sugiere evaluar si este 
escenario se replica en todo el Valle del Cauca. 

Pese a que se desconocen los factores que están rompiendo la dinámica sucesional 
del Mate o Totumo, el obje�vo principal del seguimiento y monitoreo debe enfocarse 
en esclarecer si existen poblaciones naturales de C. cujete en el Valle del Cauca y 
evaluar las dinámicas poblacionales, en especial sus tasas de reclutamiento. 

Por úl�mo, ante la ausencia de una norma�va sobre la explotación del Mate o 
Totumo se sugiere que, en caso de diseñar un protocolo de aprovechamiento, se exija 
a los solicitantes promover la siembra de esta especie en alguna medida. 

Como estrategia fundamental para el manejo de esta especie con alta importancia 
cultural en el Valle del Cauca, se sugiere promover su inclusión en programas de 
reforestación tanto rurales como urbanos e incen�var su uso como cerca viva. Se 
reconoce la importancia de esta especie vegetal fuertemente ligada a la cultura del 
Valle del Cauca, que además es un recurso en las redes de interacción con 
murciélagos polinizadores, que en muchos casos es el único recurso forestal 
disponible para estos organismos en zonas urbanas o intervenidas. 

Recomendaciones de manejo, seguimiento y monitoreo
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Por años se ha registrado que existen numerosas especies dentro de las coberturas 
vegetales boscosas que son aprovechadas de diversas maneras por las comunidades 
humanas (Galeano, 1992; Galeano & Bernal, 2010; Diazgranados et al.,2022; 
Copete, 2022).  En un contexto general, la biología de la conservación ha priorizado 
las especies cuyo aprovechamiento implica la extracción directa o muerte del 
individuo. Sin embargo, numerosas especies son usadas parcialmente, como es el 
caso de los denominados recursos forestales no maderables, los cuales, se 
caracterizan por el aprovechamiento de algunos órganos de las plantas (i.e. hojas, 
flores, frutos). Uno de los casos más destacados es el de las palmas que cubren una 
gran variación de relaciones extrac�vas entre diversas especies y diversas 
comunidades humanas. Por ejemplo, las palmas son usadas con diferentes 
finalidades como: construcción de viviendas, elaboración de techos, alimento, 
medicina y artesanías (Galeano & Bernal, 2010; Valencia et al., 2013).

Un ejemplo par�cular es la palma Milpesos (Oenocarpus bataua Mart.), la cual se 
destaca por su uso alimen�cio, el cual deriva del alto contenido nutricional de las 
bebidas elaboradas con sus frutos (Torres-González et al., 2020). Este es uno de los 
casos en los que la preocupación por las poblaciones silvestres ha pasado a segundo 
plano debido a que su u�lización no representa, en la mayoría de los casos, la muerte 
de los individuos que son aprovechados. Sin embargo, se ha resaltado en diferentes 
documentos la importancia de conocer las implicaciones reales que puede tener 
dicho aprovechamiento en las poblaciones naturales de esta especie. 

En este sen�do, este estudio pretende ampliar el conocimiento de las poblaciones 
naturales de la palma Milpesos en el departamento del Valle del Cauca, para 
contribuir al conocimiento del estado de las poblaciones, la dinámica poblacional, 
las prác�cas de cosecha, y elaborar recomendaciones que aporten a la conservación 
de la especie. Se hace énfasis en los aspectos que tributen a hacer un 
aprovechamiento sostenible de esta especie de palma. 

CAPÍTULO 2.
CONOCIMIENTO, MANEJO Y APROVECHAMIENTO SOSTENIBLE DE 
PALMA MILPESOS (Oenocarpus bataua Mart.) EN EL VALLE DEL 
CAUCA.

Introducción
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Dentro de este trabajo se realizaron recorridos en tres localidades: Guaimia, 
Sabaletas y Aguaclara del municipio de Buenaventura, ubicados sobre la an�gua vía 
Cali – Buenaventura, Valle del Cauca (Figura 2.1). En cada localidad se realizaron 
recorridos exploratorios en busca de individuos adultos de la palma Milpesos, se 
establecieron parcelas garan�zando que tuvieran como mínimo un individuo.  
Adicionalmente, se realizaron entrevistas con pobladores de la región, indagando 
acerca del aprovechamiento, cosecha y manejo de la palma Milpesos. 

Para evaluar el estado actual de las poblaciones silvestres en estas localidades, se 
realizó un muestreo de 12 parcelas rectangulares de 50 x 20 m (1000 m2), para un 
área total de 1,2 hectáreas.  Posteriormente, se hizo un censo detallado de todos los 
individuos que incluyó parámetros estructurales como la altura total del individuo, el 
diámetro a la altura del pecho (DAP) y parámetros de su fenología como la presencia 
de flores y frutos. Todos los individuos fueron categorizados de acuerdo con su 
estado de desarrollo, considerándose como: plántula aquellos individuos acaules y 
menores a 5 m de altura, juveniles aquellos individuos con presencia de pecíolos 
persistentes sobre el tallo y menores a 6 m de altura, Adultos 1 con una altura entre 6 
y 10 m, y Adultos 2 con altura superior a 10 m. Adicionalmente, se establecieron un 
total de 94 cuadrantes de 1 m2 en la base de palmas adultas, con la finalidad de 
cuan�ficar las plántulas y juveniles. 

 Métodos

Figura 2.1. Localidades de muestreo de Oenocarpus bataua Mart. en Buenaventura, Valle del Cauca, 
Colombia. (Mapa elaborado por Laura Palomino).
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A par�r de esta categorización, se calculó una tabla de vida que busca iden�ficar la 
tendencia de supervivencia de cada una de las categorías de la población. Se generó 
una aproximación al estado de conservación de la población y su tendencia. 

La familia Arecaceae, también conocida como Palmae, es una de las familias más 
reconocidas a nivel mundial por su crecimiento caracterís�co. La familia de las 
palmas incluye una gran can�dad de especies, cerca de 2400, que se encuentran 
distribuidas de manera natural en diferentes ecosistemas de las regiones tropicales 
alrededor del mundo. Las palmas son un elemento muy importante en la ecología de 
los bosques tropicales, en donde pueden encontrarse en todos los estratos del 
bosque y son con frecuencia registradas como fuente importante de alimento para 
diversos animales. Adicionalmente, existe una estrecha relación entre los humanos y 
las palmas, con muchos usos de las palmas alrededor del mundo.

La palma Milpesos es un buen ejemplo de la relación estrecha que hay entre algunas 
comunidades y palmas. Esta palma pertenece al género Oenocarpus, el cual está 
conformado por 9 especies distribuidas desde Centroamérica hasta Sudamérica. 
Este género puede presentar tanto especies solitarias como agregadas (cespitosas), 
de tallos lisos frecuentemente cubiertos por fibras persistentes de las vainas de hojas 
viejas. El género Oenocarpus es bastante abundante en los bosques húmedos de 
�erras bajas (Galeano, 1992; Galeano & Bernal, 2010).

La especie Oenocarpus bataua es una palma de crecimiento solitario con una altura 
entre 10 y 30 m, con un diámetro de 15 a 45 cm, tallos lisos cubiertos por fibras 
persistentes de las vainas de hojas viejas, cuando están jóvenes, con entrenudos 
largos, hojas erguidas formando una corona, pecíolos de 10 a 50 cm de largo y raquis 
de 5 a 7 m de longitud, con 82 a 107 folíolos por cada lado de la hoja, dispuestas 
regularmente en un solo plano, de apariencia blanquecina en el envés debido a la 
presencia de escamas, que es una caracterís�ca que la diferencia de otras especies 
del mismo género (Galeano & Bernal, 2010; Valencia et al., 2013). Inflorescencias 
infra foliares con forma de cola de caballo con 118 a 300 raquillas, flores unisexuales 
de 5 a 7 mm de diámetro, frecuentemente organizadas en triadas, dos masculinas y 
dos femeninas. Fruto ovoide negro violáceo al madurar, con mesocarpo oleaginoso 
con fibras que rodean las semillas, endospermo profundamente acanalado (Galeano 
& Bernal, 2010), (Figura 2.2).

Taxonomía y morfología
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Figura 2.2. Caracterís�cas de la palma Oenocarpus bataua Mart. A) Hábito de crecimiento. B) 
Inflorescencia. C) Infrutescencia. D) Tallo. E) Cobertura del tallo. F) Haz de la hoja. G) Envés de 

la hoja. (Fotos de Mar�n Llano).

Como aspecto importante de su polinización, la palma Milpesos presenta un patrón 
protándrico de floración, madurando primero las flores masculinas y luego las 
femeninas. La inflorescencia es termogénica, es decir que aumenta su temperatura 
durante la apertura de las flores, tanto masculinas como femeninas. La temperatura 
puede elevarse hasta 6 °C por encima de la temperatura ambiente, siendo un poco 
mayor en la fase masculina. Se considera, que la recompensa ofrecida a los visitantes 
florales es principalmente el polen seguido de tejido floral para la oviposición, ambos 
presentes en la fase masculina. Por lo cual se asume que, los visitantes se ven 
atraídos a la fase de floración femenina por engaño, ya que en esta fase se produce 
calor y se liberan las mismas fragancias que en la fase masculina, pero sin 
recompensa. Los principales polinizadores de esta especie pertenecen al orden 

Ecología de la polinización y dispersión de frutos
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Coleoptera, principalmente especies de la familia Curculionidae y en menor medida 
Ni�dulidae, los cuales permanecen es la inflorescencia durante toda la fase 
masculina. Otros visitantes destacados son los Hymenoptera, aunque son 
frecuentes, suelen visitar las inflorescencias para cazar otros insectos (Núñez  & 
Rojas,  2008)

La dispersión de las semillas es llevada a cabo por diversos animales, principalmente 
mamíferos, desde pequeños, como ardillas y marmosas; medianos, como coa�es, 
gua�nes, guaguas y zarigüeyas; hasta mamíferos grandes como dantas y venados 
(Rojas-Robles et al., 2008).  Por lo general, los mamíferos consumen los frutos que 
caen al suelo, excepto los primates, que también se alimentan de esta especie, pero 
toman los frutos maduros directamente desde el racimo. Otro grupo de animales 
importante en términos de la dispersión de la palma Milpesos es el de las aves, 
dentro del cual se ha reportado el consumo por parte de tucanes, loras y 
guacharacas (Rojas-Robles et al., 2008).

El sistema de polinización de O. bataua presenta un alto grado de especialización y 
se considera muy eficiente, con alrededor de un 90% en pruebas de polinización 
abierta (Núñez & Rojas, 2008)). Un aspecto de importancia para la conservación es 
que esta especie es altamente auto incompa�ble, es decir, que es indispensable la 
presencia de polinizadores para la formación de frutos (Núñez & Rojas, 2008). 

Pese al alto número de especies reportadas como consumidoras de los frutos de 
Milpesos y a que sus frutos son bastante apetecidos por la fauna, es común 
encontrar semillas acumuladas en la base de los individuos adultos que con 
frecuencia derivan en numerosas plántulas. Teniendo en cuenta que los frutos y 
semillas son pesados y carecen de estructuras para una dispersión por medios 
�sicos, la dispersión de semillas parece ser mayor cerca de la planta madre que a 
largas distancias.  Adicionalmente, los estudios ecológicos y poblacionales muestran 
que esta especie no presenta crecimiento altamente agregado. Esta caracterís�ca 
de la palma Milpesos sugiere que en condiciones naturales, gran parte de las 
plántulas presentes en la base de los individuos adultos no llega a establecerse. Esto 
resalta la importancia de los agentes dispersores y la necesidad de profundizar en 
estudios que cubran esta relación planta-animal. 

Usos

La palma Milpesos cuenta con numerosos registros de usos por diferentes 
comunidades humanas, entre los que se resalta en primera instancia las 
comunidades indígenas y afroamericanas que habitan las selvas húmedas de �erras 
bajas en toda América tropical (Galeano, 1992; Galeano & Bernal, 2010; Valencia et 
al.,2013). El uso más destacado de esta palma es el consumo de sus frutos para la 
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elaboración de bebidas obtenidas mediante la maceración de los frutos previamente 
remojados en agua �bia. Este proceso da como resultado un jugo cremoso de muy 
buen sabor, muy apetecido por diversas comunidades.  De esta preparación puede 
con�nuar un proceso de extracción del aceite de palma, en su forma artesanal, en la 
se ponen a hervir los frutos en agua hasta que se evapora el agua y se concentra el 
aceite. 

Más allá de los usos tradicionales, se considera a la palma Milpesos como una especie 
altamente promisoria debido a que múl�ples estudios resaltan las propiedades del 
aceite extraído de sus frutos, destacándose la presencia de vitamina E y C, gran 
can�dad de antocianinas y una gran capacidad an�oxidante. 

También existen usos tradicionales menos frecuentes, que se centran en estructuras 
diferentes al fruto. Se ha reportado el consumo del palmito o meristemo apical, sus 
hojas pueden ser empleadas en la elaboración de artesanías y techos, y 
ocasionalmente, sus tallos pueden ser usados para construcción.

Hábitat y distribución

En Colombia, individuos de O. bataua se encuentran en diversas coberturas de los 
bosques húmedos de �erras bajas, principalmente en las ecoregiones del Chocó 
biogeográfico y la Amazonía; también se encuentra en bosques montanos bajos y de 
ribera de los Andes, así como en bosques de galería de los Llanos Orientales, el 
Catatumbo y el Magdalena Medio (Galeano & Bernal, 2010), (Figura 2.3). Existen 
registros de O. bataua en diferentes departamentos como: An�oquia, Boyacá, 
Santander, Córdoba, Chocó, Valle del Cauca, Cauca y Nariño.

La palma Milpesos (Oenocarpus bataua) está distribuida en diversas regiones de 
América, principalmente en Brasil, Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela y Panamá 
(Galeano & Bernal, 1987).  Esta palma crece en zonas húmedas y pluviales, 
preferentemente por debajo de los 1000 m de al�tud, en �erras bajas o en �erras no 
inundables de bosques montanos bajos o bosques de ribera, aunque en menor 
densidad (Balick & Anderson, 1992). Puede encontrarse tanto en bosques primarios 
como en claros de bosque, y los individuos adultos toleran la alta exposición a la 
radiación solar, siendo frecuente encontrar individuos adultos superando el dosel del 
bosque o a plena exposición lumínica en zonas abiertas.
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Figura 2.3. Distribución geográfica de individuos de Oenocarpus bataua y hábitats probables en 
Colombia (tomado de:  h�ps://powo.science.kew.org)

Palma Milpesos en el Valle del Cauca

La palma Milpesos suele presentarse en bosques húmedos de �erras bajas, y en el 
Valle del Cauca su distribución registrada y potencial cubre a gran escala 2 biomas: el 
halobioma del Pacífico y el zonobioma tropical húmedo del Pacífico. Ambos biomas 
están presentes casi de manera exclusiva en el municipio de Buenaventura. 
Adicionalmente, se es�ma que O. bataua puede estar presente en el orobioma bajo 
de los Andes correspondiente a la ver�ente occidental de la Cordillera Occidental. 

En todas estas áreas, la especie O. bataua suele estar presente en coberturas con 
diferentes estados de conservación, exis�endo reportes de individuos adultos, tanto 
en bosques bien conservados como en áreas cercanas a caseríos con altos grados de 
perturbación. Reconociendo que, en este segundo caso, se considera que el 
establecimiento de los individuos ocurrió antes de la perturbación del ecosistema, ya 
que se asume que sus estados juveniles son sensibles a la alta exposición lumínica y 
son incapaces de establecerse en condiciones de alta perturbación. 
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Abundancia de individuos y fenología reproduc�va 

Como resultado del muestreo, se reportaron un total de 64 individuos lo que indica 
una densidad poblacional aproximada de 51 individuos por hectárea (Tabla 2.1). La 
distribución de estos individuos de acuerdo a su estado de desarrollo muestra que la 
categoría Adulto 2 es la más representa�va con 31 individuos equivalentes al 48% de 
la población, seguida de Adulto 1 con 16 individuos. Finalmente, juveniles y 
plántulas fueron menos abundantes, representados por 9 y 8 individuos, 
respec�vamente (Figura 2.4). 

Localidad Parcela Plántula Juveniles Adulto 1 Adulto 2 Total 

Guaimia 1 0 0 5 2 7

Guaimia 2 6 2  1  3 12

Guaimia 3 1 0  0  1 2

Guaimia 4
 

1
 

0
 

2
 

3 6

Guaimia 5

 
0

 
0

 
0

 
2 2

Guaimia 6

 

0

 

0

 

1

 

2 3

Guaimia 7

 

0

 

0

 

3

 

2 5

Aguaclara 8

 

0

 

1

 

0

 

2 3

Sabaletas 9

 

0

 

0

 

0

 

2 2

Sabaletas 10

 

0

 

2

 

1

 

6 9

Sabaletas 11 0 4 2 4 10

Sabaletas 12 0 0 1 2 3

Total general 8 9 16 31 64

Figura 2.4. Proporción demográfica de la población de Oenocarpus bataua de Buenaventura, 
Colombia

Tabla 2.1 Individuos de Oenocarpus bataua por categorías en la población de Buenaventura, Valle 
del Cauca, Colombia. 

Plántula

48%

14%14%

25%

13%

Juvenil Adulto 1 Adulto 2
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En cuanto a la representa�vidad de O. bataua, la localidad de Guaimia tuvo el mayor 
número de individuos (37), seguido de Sabaletas con 24 individuos reportados en 
cuatro parcelas y, por úl�mo Aguaclara con 3 individuos en la única parcela que se 
logró establecer(Tabla 2.2). Se resalta que en las tres localidades se reportaron 
evidencias de al menos un individuo con frutos cosechados, esto se evidencia en los 
ves�gios de los pedúnculos de la inflorescencia que ha sido cortada con machete.

En términos generales, se ha planteado que la palma Milpesos suele presentar 
floración en diferentes épocas del año, sin tener picos de floración fuertemente 
marcados. Sin embargo, se ha reportado en algunos casos aumento en la floración 
entre diciembre y febrero (Cifuentes et al., 2010), o entre junio y agosto (Valencia et 
al., 2013). Adicionalmente, se ha reportado que no existe una fuerte sincronía en los 
ciclos fenológicos de las poblaciones que se han estudiado (Cifuentes et al., 2010). 
Más aún, se ha reportado que los meses de mayor floración pueden variar dentro del 
mismo individuo en seguimientos realizados durante varios años (Cifuentes et al., 
2010; Cevallos, 2015). 

Se reconoce también que el ciclo reproduc�vo completo de O. bataua es lento 
llegando a tomar hasta 48 meses desde la aparición de los botones florales hasta la 
maduración del fruto (Cifuentes et al., 2010). No obstante, es frecuente que exista un 
traslape de ciclos fenológicos, de manera que un nuevo ciclo reproduc�vo inicia 
antes de culminar la maduración de la primera inflorescencia (Cifuentes et al., 2010). 
De tal manera que, es frecuente encontrar individuos adultos con múl�ples 
inflorescencias en diferentes estados de desarrollo.

Teniendo en cuenta la larga duración del ciclo reproduc�vo O. bataua, no se incluyó 
un seguimiento fenológico dentro de este estudio. Sin embargo, se describe a 
con�nuación el estado de las diferentes fases (botones, flores, frutos verdes y frutos 
maduros) para la población estudiada.

Localidad Parcela 
Número de 
Plántulas  

Número 
de 

Juveniles  

Número 
de 

Adulto 1  

Número 
de 

Adulto 2

Número de 
individuos 

Cosechados

Guaimia 7 8 2 12  15  3

Sabaleta 4
 

0
 

6
 

4
 

14
 

5

Aguaclara 1

 
0

 
1

 
0

 
2

 
1

Total 12 8 9 16 31 9

Tabla 2.2 Representa�vidad de individuos de Oenocarpus bataua por localidad en Buenaventura, 
Valle del Cauca, Colombia.
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La evaluación de la capacidad produc�va de esta población se realizó teniendo en 
cuenta únicamente el total de los individuos adultos (47) ya que, las categorías 
plántula y juvenil no se encuentran en capacidad de producir flores o frutos. En este 
sen�do, se registró que un poco más de la mitad de los individuos muestreados 
(53%) se encontraron estériles, 8 individuos se encontraron en floración y otros 8 
presentaron floración y fruc�ficación de manera simultánea, 4 individuos 
equivalente se encontraron sin ningún estado reproduc�vo, pero presentaron 
evidencias de haber sido cosechados al menos una vez . Por úl�mo, dos individuos se 
encontraron en fruc�ficación exclusivamente (Figura 2.5). 

Se considera un resultado importante que cerca de la mitad de la población de O. 
bataua esté o presente evidencias de haber estado fér�l. La importancia radica en 
que esta especie toma un �empo largo es�mado entre 10 y 20 años para iniciar la 
producción de frutos, lo que evidencia la presencia de varios individuos longevos. 
Adicionalmente, cerca del 10% de los individuos muestran evidencias de haber sido 
cosechados, algunos más de una vez, sin que esto haya afectado el estado 
fitosanitario de estos individuos. Este resultado sugiere que la especie no presenta 
vulnerabilidad a ataques fitosanitarios relacionados con la cosecha de frutos.

 Capacidad produc�va de poblaciones silvestres 

Figura 2.5. Estados de la fenología reproduc�va de Oenocarpus bataua en la población de 
Buenaventura, Valle del Cauca, Colombia

Floración Fructificación Vegetativo

Vegetativo  - cosechado floración-fructificación
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En primer lugar, está el uso de la marota (Isaza et al., 2013), un medio tradicional que 
permite escalar los individuos y acceder a los frutos, mediante 2 estructuras 
triangulares elaboradas en madera (Figura 2.6). Esta técnica es altamente 
recomendada en diferentes documentos que hablan sobre el aprovechamiento de 
palmas y se considera fundamental para el aprovechamiento sostenible de palma 
na�vas.

Producto de las entrevistas realizadas en las diferentes salidas de campo en este 
estudio, se resalta como causa principal de la reducción de las poblaciones de esta 
especie las malas prác�cas de cosecha de frutos y manejo. En las 3 localidades 
visitadas los habitantes reconocen que la prác�ca de cortar los individuos adultos 
para alcanzar sus frutos, era bastante habitual en el pasado reciente. Es por esto que, 
las comunidades ejercen hoy en día un control para evitar esta mala prác�ca. En su 
lugar, las comunidades han desarrollado diferentes estrategias para alcanzar los 
frutos sin generar la muerte del individuo.

Otra alterna�va de cosecha que se registró en campo fue la elaboración de una 
escalera artesanal que se soporta sobre la palma que se va a cosechar (Figura 2.7). La 
escalera es una técnica mucho menos implementada que la marota, pero permite de 
igual manera acceder hasta los frutos sin derribar al individuo. Sin embargo, la 
elaboración de la escalera implica la extracción de madera, muy seguramente del 

 Caracterización de la cosecha y manejo

Figura 2.6. Uso de la marota, un medio tradicional que permite escalar los individuos y acceder a los 
frutos de Oenocarpus bataua. (Foto de Mar�n Llano).
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Figura 2.7. Escalera artesanal que se soporta sobre la palma para cosechar frutos de Oenocarpus 
bataua. 

Finalmente, y aunque no es una prác�ca conocida en la zona de estudio, se destaca 
en la literatura el ascenso a las palmas con la u�lización de un estrobo, elemento 
artesanal en forma de estribo elaborado con madera y cuerda. De acuerdo a las 
recomendaciones de  la “Car�lla para la cosecha y el manejo de palmas productoras 
de frutos” éste junto a la marota resultan ser los métodos con menos impacto 
nega�vo para los individuos a cosechar y su entorno. 

Como una tercera alterna�va, algunos habitantes plantean que se puede acceder a 
la palma haciendo muescas sobre el tallo, de modo que permita trepar hasta los 
frutos con mayor facilidad. Si bien no es una prác�ca muy frecuente debe tenerse en 
cuenta y evaluar los efectos nocivos que esta pueda tener sobre los individuos. 

Evaluación de la sostenibilidad 

Se realizó una caracterización de los individuos de acuerdo con su estado de 
desarrollo basada en una estructuración por clases de tamaño usando la altura del 
individuo en cuatro categorías: Plántula, Juveniles, Adulto 1 y Adulto 2. El número de 
la categoría Adulto 2 fue la más abundante (37 %), seguida por Adulto 1 y plántula, 
mientras que la categoría juvenil fue la más baja (10 %), (Figura 8).

hábitat en el que se encuentra la palma, lo cual puede representar una afectación 
ecológica en las áreas en las que esta técnica se implementa.
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Figura 2.8. Distribución de los individuos por categorías de la población de Oenocarpus bataua en 
Buenaventura, Valle del Cauca, Colombia.

Figura 2.9. Tabla de vida ver�cal de la población de Oenocarpus bataua en Buenaventura, Valle del 
Cauca, Colombia.

Posteriormente, se desarrolló una tabla de vida ver�cal que muestra la 
supervivencia, evalúa la sobrevivencia y la mortalidad para cada categoría. De 
acuerdo con estos parámetros, se resalta una baja sobrevivencia de individuos de la 
categoría juveniles y una alta mortalidad de los individuos de mayor porte o Adulto 2 
(Figura 2.9). 

Producto de la información registrada en la tabla de vida, se calcularon las tasas de 
crecimiento poblacional resaltando que en términos generales la población reporta 
una tendencia al crecimiento demográfico, sugiriendo una duplicación de la 
población en un �empo de 8 años (Figura 2.10).

Plántula

Plántula Juvenil adulto 1 adulto 2

Juvenil Adulto 1 Adulto 2
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Figura 2.10. Tasas de crecimiento poblacional en el �empo la población de Oenocarpus bataua en 
Buenaventura, Valle del Cauca, Colombia

Por úl�mo, se reportan los resultados del número de plántulas muestreado en 94 
cuadrantes de 1 metro cuadrado (Tabla 2.3). Como resultado, se �ene que en más de 
la mitad de los casos no se presentó un banco de plántulas, con 63 cuadrantes vacíos. 
Para los cuadrantes que presentaron plántulas, se registraron entre 1 y 10 individuos 
en 21 cuadrantes, entre 6 y 20 plántulas en 6 cuadrantes, y únicamente en 4 
cuadrantes se contaron más de 20 individuos. 

Número  de plántulas   Número de Parcelas 

0  63 

1-10  21 

11-20  6 

Más de 20  4 

Total 
 

94
 

Estrategias de Conservación

Las estrategias de conservación para la especie Oenoarpus batua, deben estar 
estrechamente relacionadas con las comunidades que habitan su área de 
distribución. Como se evidenció en este estudio, los habitantes de las comunidades 
resultan tener un rol fundamental tanto para la preservación como para el 
decrecimiento de las poblaciones. Es indispensable tener presente que la especie O. 
bataua está muy relacionada con las poblaciones humanas y del trabajo que se haga 
con las comunidades dependerá el éxito de su preservación. Se recomienda, 

Tabla 2.3. Número de plántulas muestreado en la población de Oenocarpus bataua en 
Buenaventura, Valle del Cauca, Colombia
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capacitar a las poblaciones na�vas que hacen uso de esta especie en dos líneas 
fundamentales: por un lado, hacer intercambio de conocimientos técnicos que 
permitan la fácil cosecha de los frutos evitando la muerte del individuo. Y por otro 
lado, hacer intercambio del conocimiento de aspectos puntuales de la historia 
natural de esta especie, en el que se resalte la dependencia de estas palmas de una 
cobertura boscosa natural.  Se debe socializar que es indispensable la cobertura del 
bosque para el establecimiento exitoso de los juveniles de la palma Milpesos.  
Además, debe haber conciencia que es el entorno el que puede garan�zar las 
relaciones de polinización y dispersión de la palma, eventos que son necesarios para 
que la población se mantenga, reconociendo que la especie es autoincompa�ble y 
requiere de agentes polinizadores.  A pesar que hay bancos naturales de plántulas, la 
tendencia ecológica reportada es que estos bancos no son los responsables de 
recambio generacional y se necesite de un agente dispersor de semillas. 

Adicionalmente, se debe plantear la posibilidad de realizar conservación de manera 
ac�va produciendo semilleros y reintroduciendo individuos de esta especie en las 
áreas donde las poblaciones se han visto fuertemente disminuidas, para que las 
comunidades sean conscientes de la importancia de la especie y se disponga a 
realizar esfuerzos para su conservación. Otra opción para establecer semilleros es 
trasladar parte de los individuos del banco de plántulas a los semilleros, para 
posterior reintroducción al bosque.

Recomendaciones de manejo, seguimiento y monitoreo

Como primera recomendación de manejo, es fundamental erradicar por completo la 
prác�ca de talar los individuos adultos para acceder a los frutos, lo cual �ene 
implicaciones desastrosas en términos poblacionales. En este sen�do, se resalta 
promover el uso de métodos de cosecha que sean amigables con las poblaciones 
naturales como la elaboración y manejo de marotas. Resulta de alto interés hacer un 
seguimiento al establecimiento de plántulas y juveniles y su capacidad para 
establecerse en zonas abiertas. Ya que un escenario frecuente en este estudio fue 
encontrar individuos adultos en matrices altamente perturbadas y con alta 
exposición lumínica, ambientes que de acuerdo a la literatura son adversos al 
establecimiento de juveniles y generarían inevitablemente un decrecimiento 
poblacional.
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La familia Araceae es el grupo más diverso del orden Alismatales y su rápida 
evolución ha sido asociada a ecosistemas acuá�cos y subacuá�cos durante la 
fragmentación del supercon�nente Pangea en el cretácico (Nauheimer et al., 2012; 
Haigh et al., 2023). Esta familia está cons�tuida por aproximadamente 3800 especies 
distribuidas en 8 subfamilias (Gymnostachydoideae, Oro�oideae, Lemnoideae, 
Pothoideae, Monsteroideae, Lasioideae, Zamioculcadoideae y Aroideae) y 118 
géneros, sin embargo, Boyce & Croat (2018) plantean la existencia de alrededor de 
6500 especies y 150 géneros en el mundo. A pesar de esto, es considerada como una 
de las familias de plantas con flores en el neotrópico, menos conocida en términos 
taxonómicos (Croat, 1992). 

La familia de los “Anturios”, Araceae, aparte de ser un componente importante en 
términos de diversidad en los ecosistemas húmedos tropicales representa un grupo 
de gran interés debido a su relevancia en términos de hor�cultura, alimentación, 
medicina tradicional, toxinas, pes�cidas naturales, �ntes y artesanías, lo que 
aumenta su importancia económica y cultural (Acebey et al., 2010; Zotz, 2016). Esta 
familia puede ser reconocida por la presencia de rafidios, presentar flores sin 
brácteas, la protoginia, la heteroblas�a, el �po de inflorescencia en espádice, y la 
plas�cidad morfológica dentro de la familia, lo cual se ve reflejado en la heteroblas�a 
de las hojas y tallos (Mayo et al., 1997; Croat, 1988; Benavides, 2014).

En este estudio se realizaron las siguientes ac�vidades: Revisión bibliográfica en 
bases de datos y material impreso, consulta a expertos en el grupo de interés, visita a 
viveros del departamento del Valle del Cauca, muestreos de densidad poblacional y 
procesos de propagación de semillas en condicione de laboratorio en la Universidad 
del Valle, sede Melendez. 

CAPÍTULO 3.
CONOCIMIENTO, MANEJO Y APROVECHAMIENTO SOSTENIBLE DE LAS 
ESPECIES DEL GÉNERO Anthurium  EN EL VALLE DEL CAUCA.

Introducción
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Taxonomía y morfología

Anthurium es un género de la familia Araceae, Orden Alismatales, estrictamente 
neotropical con rangos de distribución desde el sur de México hasta Centroamérica y 
las An�llas, hasta el sur de Brasil, el norte de Argen�na y Paraguay. Actualmente, 
existen 1000 especies de Anthurium descritas a nivel mundial, sin embargo, Croat 
(2015 es�ma que hay alrededor de 1700 especies con algunas de ellas nombradas y 
descritas pero sin publicar, principalmente en la Cordillera Occidental de los Andes 
en Sudamérica. Este género pertenece a la subfamilia Pothoideae, clado Pothos – 
Anthurium, y es uno de los linajes divergentes más tempranos en la familia Araceae 
(Carlsen y Croat, 2019; Haigh et al., 2023.

Anthurium representa aproximadamente el 25% de las especies en la familia 
Araceae y cerca de la mitad  de las aráceas en el nuevo mundo (Carlsen, 2013 . 
Adicionalmente a esto, este género es considerado morfológicamente el más 
diverso en la familia. Anthurium se caracteriza por su variedad biológica 
encontrándose terrestre, rupícola, hemiepífita y epífita, morfológicamente presenta 
hojas agrupadas al final de tallo, crecimiento simpodial, peciolo geniculado, 
venación re�culada, vena colectora a lo largo del margen de la hoja, la inflorescencia 
es bisexual, presenta protoginia, inflorescencia acompañada de flores bisexuales 
con cuatro tépalos, fruto �po baya y semillas con abundante endospermo (Mayo et 
al., 1997;  Carlsen y Croat, 2019.

Ecología de la polinización y dispersión de frutos

Morfológicamente, las flores de Anthurium se caracterizan por ser bisexuales y estar 
dispuestas en una serie de espirales en espigas cilíndricas denominada espádice, 
acompañada de una hoja modificada denominada espata, estructuras las cuales 
varían en tamaño, forma y color entre las especies (Croat, 1980). Las flores son 
tetragonales, es decir, están cons�tuidas por cuatro tépalos, cuatro estambres y un 
gineceo bilocular (Barabé y Lacroix, 2008.  Espacialmente, los tépalos encajan en la 
zona apical formando un contorno rómbico, cuadrado o de cuatro lóbulos, son 
delgados en la base y gruesos y truncados en el ápice y están en contacto en la base 
con el pis�lo y este úl�mo emerge entre los tépalos con es�gmas sésiles o casi 
sésiles. Los estambres son opuestos a los tépalos con filamentos aplanados que 
generalmente están ubicados entre los pis�los y los tépalos. El polen presenta una 
alta variación en color y textura, pueden ser de color naranja, amarillo y blanco con 
formas subobladas con 3 ó 4 poros (Croat, 1980; Mayo et al., 1997; Barabé & Lacroix, 
2008), (Figuras 3.1). 
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La floración de Anthurium está marcada por una separación temporal entre la 
antesis femenina y masculina (i.e. protoginia), su duración varía de acuerdo a la 
especie llegando a tomar hasta 30 días e incrementar según el número de flores 
por inflorescencia (Jímenez et al., 2019). En la mayoría de especies, la antesis 
femenina está marcada por la recep�vidad simultánea de las flores femeninas con 
la producción de gotas de líquido es�gmá�co. Transcurrida esta fase, se da inicio 
a la antesis masculina que puede llegar a durar tres veces más que la fase 
femenina. Este proceso consiste en el brote asincrónico de los estambres 
(Primero el ver�cilo más interno) lo que aumenta la disponibilidad de polen 
(Guevara-Ibarra et al., 2015). Este proceso de maduración inicia desde la porción 
basal y el desarrollo procede regularmente en dirección al ápice, en algunos casos 
se ha reportado  el inicio en la mitad del espádice con una dispersión irregular 
(Croat, 1980).

La  biología de la polinización de Anthurium es principalmente xenogamia o 
geitonogamia, sin embargo, han sido pocos los estudios que han abarcado la 
polinización de este género (Croat, 2015; Guevara-Ibarra et al., 2015). Existe una 
gran variedad de visitantes florales que pueden actuar como polinizadores en el 
género, entre estos se encuentran diferentes �pos de abejas (Apis, Nannotrigona,  
Augochlora, Halic lus, Lasioglossum, Eufriesea); Curculiónidos (Cyclanthura ); 
dípteros (Cecidomyiinae, Eucerinae, Syrphinae, Paratetrapedia, Leucopodella); 
Crisomélidos (Chrysomelidae) y Culicidos  (Figura 1C), (Franz, 2011; Guevara-
Ibarra et al., 2015; Florian et al., 2017; Hartley, 2018, Jimenez et al., 2019; Florian 
et al., 2022).  También se ha reportado que colibríes y aves paseriformes visitan 
algunas especies de Anthurium en los bosques nublados de alta montaña de 
Ecuador y Colombia a 2700 m de al�tud (Kraemer & Schmi�, 1999; Bleiweiss et 
al., 2019).

La dispersión de frutos y semillas está mediada principalmente por 
murciélagos (Ar beus, Carollia, Enchisthenes, Platyrrhinus, Sturnira), quienes 
consumen los frutos maduros (Lindneer y Morawet, 2006; Aguilar-Garavito et al., 
2014). También, se ha registrado el consumo de los frutos de Anthurium por parte 
de vertebrados como ranas, monos y marsupiales (Figura 1D)(Izar y Vieira, 1999; 
Da Silva y Bri�o-Pereira, 2006).
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Figura 3.1. A. Morfología general de una inflorescencia de Anthurium. B. Inflorescencia de 
Anthurium vanderknaapii Croat. C. Visitantes florales de Anthurium ter�collec�vum Croat. D. Frutos 

en proceso de maduración de Anthurium decipiens A. Hay & M. Cedeño. (Fotos de Juan Diego 
Gámez).

Las especies del género Anthurium son ampliamente u�lizadas como plantas 
ornamentales, flores de corte y paisajismo alrededor del mundo, donde países como 
Estados unidos, India, Hawaii, China, Holanda, Ecuador y Colombia son los mayores 
productores y exportadores (Kuenhle et al., 2001). El género Anthurium es el 
segundo con mayor volumen de ventas, seguido de las orquídeas (Texeira da Silva et 
al., 2013; Thy Oo et al., 2022). En 2012, Anthurium representó el 95% de las 
exportaciones mundiales de flores (Ghotbi & Nooh, 2022), y se calcula que el tamaño 
del mercado mundial de importación supera los 20 millones de dólares anuales 
(World Market for Anthurium, 2002; Sheng, 2013).

El interés ornamental de esta planta radica en sus caracterís�cas morfológicas como 
inflorescencias atrac�vas y duraderas, color, tamaño, textura y forma de la espata, 
rec�tud del pedúnculo, longitud del pedúnculo, larga vida en floreros y variabilidad 
de la morfología de las hojas (Henny et al., 1988; Hernández, 2004; Texeira da Silva et 
al., 2013; Elibox & Umaharan, 2014). Otras caracterís�cas destacadas son la 
capacidad del Anthurium para adaptarse a los interiores del hogar y la produc�vidad 
por unidad de superficie. Las principales especies u�lizadas en el comercio han sido 
Anthurium andreanum Lind, Anthurium scherzerianum, A. crystallinum, Anthurium 
cubense y Anthurium recusatum.

Usos
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Algunos caracteres a los cuales se les debe prestar especial atención para la 
selección de cul�vares son (De Assis et al., 2011):

La especie con mayor valor comercial en el mundo es Anthurium andreanum, la cual 
ha sido la principal especie u�lizada por los productores de Anturios para la 
comercialización de este grupo de plantas ornamentales (Buldewo et al., 2012). Este 
nombre, también se ha usado para referirse a un grupo de cul�vares modernos de 
Anthurium que son complejos híbridos interespecíficos entre A. andreanum y otras 
especies de la familia (Teixeira da Silva et al., 2013). La hibridación de anturios surgió 
como una respuesta a la demanda de los mercados locales e internacionales de 
tener cul�vares diversos que man�enen caracterís�cas específicas a lo largo de las 
generaciones.

-Firmeza de la espata con venación evidente

-Brillo de la espádice

-Colores contrastantes con secciones blancas o amarillas

-Lóbulos basales de la espata iguales, bien desarrollados, superpuestos o fusionados

-Espádice con dos tercios o tres cuartos de la longitud de la espata

-Las plantas deben tener entrenudos cortos y crecimiento compacto y mostrar
resistencia o tolerancia a enfermedades.

-El tallo debe estar erecto, firme y con un conjunto de cinco o más flores por planta al
año

Según diversos expertos en el tema (E. Calderón, A. Zuluaga, A. Hay; comunicación 
personal) y viveros de la región, Anthurium representa una de las plantas 
ornamentales más co�zadas y deseadas por las poblaciones del Valle del Cauca 
debido a rasgos como su llama�va estructura floral (espatas muy coloridas), sus  
hojas (acorazonadas grandes o lanceoladas alargadas), su forma de crecimiento 
(arrosetadas) y aspectos asociados a las hojas como venación colorida o lámina con 
superficie afelpada, brillante, entre otras caracterís�cas (Figura 3.2).
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Figura 3.2. A. Morfología general de una inflorescencia de Anthurium. B. Inflorescencia de Anthurium 
vanderknaapii Croat. C. Visitantes florales de Anthurium ter�collec�vum Croat. D. Frutos en proceso 

de maduración de Anthurium decipiens A. Hay & M. Cedeño. (Fotos de Juan Diego Gámez).

A nivel con�nental, Anthurium se encuentra distribuido en los tropicos de américa 
con centros de diversidad en los Andes centrales y septentrionales, América Central 
y el Chocó, con una riqueza rela�va de especies algo menor, pero aún alta, en el 
bosque atlán�co brasileño y el suroeste de México (Reimuth & Zotz, 2020). Diversos 
estudios han logrado determinar que existe un recambio de especies a nivel 
al�tudinal con una mayor riqueza hacia las al�tudes medias (1000-1500 m) y  una 
posterior disminución gradual con la al�tud (Acebey y Kromer, 2008; 
Sungkajan�ranon et al., 2018; Guevara, 2019; Or�z et al., 2019). Estos resultados van 
en línea con la  incapacidad de Anthurium una para tolerar las zonas frías, 
caracterís�ca la cual limita su distribución al�tudinal y la�tudinal (Reimuth & Zotz, 
2020) .

La familia Araceae presenta una distribución cosmopolita con centros de diversidad 
en los trópicos de América y Asia con distribución de algunas especies en zonas 
templadas y regiones circunboreales (Henriquez et al., 2014). Las especies de esta 
familia comprenden una amplia distribución desde el nivel del mar hasta los 3000 m 
de al�tud, abarcan una gran variedad de biomas a lo largo de su distribución, desde 
la selva tropical seca hasta la pluvial, así como bosques nublados, pantanos 
tropicales, llanuras montañosas y llanuras costeras. Esta amplia distribución y 
variedad de ecosistemas ha permi�do que las aráceas exhiban una gran variedad de 
formas de vida, encontrándose rupícola, terrestre, acuá�ca, epifita, enredadera 
nómada y hemiepífita.

Hábitat y distribución 
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Según el sistema de clasificación de zonas de vida de Holdridge existe un total de 29 
zonas de vida para Colombia, de las cuales al menos 15 de estas con�enen especies 
de Araceae, siendo las �erras bajas y medias de la ver�ente occidental de la 
Cordillera Occidental, las de mayor riqueza (Croat, 1992; Galeano et al., 1998; 
Guevara, 2019). Anthurium se encuentra distribuido principalmente hacia la zona 
del chocó biogeográfico y los Andes colombianos. Estas plantas habitan bosques 
cálidos, sombreados y húmedos con temperaturas diurnas entre 16 y 28 °C, 
humedad superior al 50 % en días soleados y 70-90 % en días nublados y noches, en 
términos de luz habitan principalmente la zona del sotobosque con baja incidencia 
lumínica, predominado principalmente por sombra (Hernández, 2004; De Assis et 
al., 2011).

En específico, el país cuenta con  358 especies descritas de Anthurium (Catálogo de 
plantas y líquenes de Colombia, 2023) con aproximadamente 24729 registros 
biológicos (GBIF, 2023). De acuerdo con la revisión bibliográfica, el Valle del Cauca 
cuenta con 125 especies de anturios na�vos, sin embargo, según los registros del SiB 
Colombia en el Valle del Cauca se �enen 4554 registros de 212 especies de 
Anthurium (Catálogo de plantas y líquenes de Colombia, 2023; GBIF, 2023). En 
términos de conservación, el 89,6 % de las especies no se encuentran evaluadas, 
mientras que, el 10,4 % se encuentran clasificadas con preocupación menor. Las 
especies con interés ornamental son A. andraeanum, A. gracile, A. martae, A. 
oxybelium y A. scandens. Esto evidencia la falta de datos y estudios que abarquen el 
estado de conservación de las poblaciones naturales de Anthurium en los 
ecosistemas de Colombia.

En la revisión de literatura realizada, se encontró que el 38% (47 spp., Tabla 1) de las 
especies registradas para el Valle del Cauca �enen algún �po de uso, siendo 
principalmente usadas como ornamentales y algunas u�lizadas para alimento y 
medicina (Rangel et al., 2011; Ospina, 2004; Poveda-M et al., 2004; Renteria, 2012a; 
Ariel, 2012b; Ruiz-Domínguez y Cabrera-Rodríguez, 2012; Bonilla y Caetano, 2013; 
Suarez, 2014; IAVH, 2015; Soto-Medina et al., 2015; Rengifo, 2016; Briceño et al., 
2017;  Ospina-Calderón et al., 2019; Figuero-Herrera, 2022; Santafé et al., 2022). Se 
es�ma que aproximadamente el 64 % de las especies registradas para la región 
�enen uso o potencial ornamental. Este valor puede estar subes�mado debido a las 
especies de Anthurium que a pesar de no estar aún publicadas para la ciencia, están 
registradas para el Valle del Cauca y ya son producidas por viveros y vendidas como 
plantas ornamentales (E. Calderón, comunicación personal). Por ejemplo, las 
especies Anthurium ter�colec�vum nomen nudum y Anthurium queremalense 
nomen nudum, están distribuidas en el Valle del Cauca y carecen de publicación 

El género Anthurium en el Valle del Cauca 
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cien�fica (E. Calderon, comunicación personal). La especie A. ter�colec�vum se 
destaca por su crecimiento arrosetado y sus venaciones fuertemente marcadas en 
las hojas. Mientras que, A. queremalense se caracteriza por su hojas de gran tamaño 
y color llama�vo. Estas caracterís�cas hacen que ambas especies sean muy 
apetecidas como ornamentales (Figura 3.3). 

Tabla 3.1 Listado de especies con uso ornamental, alimen�cio o medicinal en el departamento del Valle 
del Cauca. Forma de vida (E: Epífita, Tr: Trepadora, He: Hemiepífita, T: Terrestre), Origen Catalogo (N: 
Na�va, Cu: Cul�vada), Estado amenaza (NE: No evaluado, PM: Preocupación menor), Usos (Me: 
Medicinal, Or: Ornamental, US: Uso Ambiental, AL: Alimen�cio).

Figura 3.3 Hábito y caracterís�cas de las hojas de Anthurium A) A. ter�colec�vum nomen nudum B) 
A. queremalense nomen nudum. (Fotos de Juan Diego Gámez).

Nombre científico Forma 
de vida

Origen Estado de 
conservación

Usos

A. alatum Engl. E N NE Me, Or

A. andraeanum

 

Linden ex
André

 

E, Tr

 

N PM V, Me, Or y US

A. angustisectum Engl. T N NE Or

A. antioquiense

 

Engl.

 

E N NE Or

A. argyrostachyum Sodiro E N NE Or

A. atramentarium

 

Croat &
Oberle

 

T N NE Or

A. bogotense

 

Schott

 

E, Tr N PM Or
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A. breviscapum Kunth E N NE Or

A. brownii Mast. E N NE US, Or

A. buganum

 

Engl.

 

T, Ru

 

N

 

NE

 

Or

 

A. caucanum

 

Engl.

 

Tr, E

 

N

 

NE

 

Or

 

A. clavigerum

 

Poepp.

 

E, Tr

 

N

 

NE

 

Or

 

A. cupulispathum

 

Croat & 
J.Rodr.

 

Tr

 

N

 

NE

 

Or

 

A. cuspidatum

 

Mast.

 

E

 

N

 

NE

 

Or

 

A. debile

 

Croat & D.C.Bay

 

T

 

N

 

NE

 

Or

 

A. decipiens

 

A. Hay & M. 
Cedeño

 
T

 

In

 

NE

 

Or

 

A. dolichostachyum

 

Sodiro

 

Hem, E

 

N

 

NE

 

Or

 

A. formosum

 

Schott

 

T, Tr, E

 

N

 

PM

 

Or

 

A. friedrichsthalii Schott

 

Tr, E

 

N

 

NE

 

Or

 

A. giganteum

 

Engl.

 

E

 

N

 

NE

 

Or

 

A. glaucospadix

 

Croat

 

E

 

N

 

NE

 

Me

 

A. gracile

 

(Rudge) Lindl.

 

E

 

N

 

PM

 

Or, Me

A. inzanum

 
Engl.

 
T

 
N

 
NE

 
Or

 

A. jesusii
 
Croat

 
T, E

 
N

 
NE

 
Or

 

A. kunthii Poepp.
 

Tr, E
 

N
 

NE
 

Or
 

A. lancea Sodiro
 

Tr, E
 

N
 

NE
 

Or, AL

A. marmoratum
 

Sodiro
 

Hem
 

N
 

NE
 

Me, Or

A. martae
 
Croat & Castaño-R.

 
T

 
N

 
PM

 
Or

 

A. microspadix Schott
 

E, Tr
 

N
 

PM
 

Or
 

A. myosuroides  (Kunth) Endl.  E, Tr  N  NE  Or  

A. nigrescens  Engl.  T, Tr, E  N  PM  Or  

A. obtusum  (Engl.) Grayum  E, Tr  N  PM  Or  

A. ovatifolium  Engl.  Epifia  N  NE  Or  

De acuerdo con los registros disponibles a la fecha en la base de datos del Global 
Biodiversity Informa�on Facility (GBIF, 2023) y el Sistema de Información sobre 
Biodiversidad de Colombia (SiB Colombia), en la jurisdicción del Valle del Cauca se 
presentan 1031 registros de Anthurium ornamentales, de los cuales solo 760 
cuentan con las coordenadas correspondientes.  De los 42 municipios del Valle del 
Cauca, 33 de ellos presentan registros de Anthurium, siendo los municipios de Cali 
(58,9 %), Buenaventura (8,8 %), Dagua (5,8 %) y La Cumbre (3,1 %), los que �enen 
más registros, que en conjunto representan el 76,5 % de los registros para el 
departamento. Por otro lado, zonas como Florida, Buga, La Victoria se encuentran 
sub-muestreadas (Figura 3.4).  
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Figura 3.4. Registro de especies de Anthurium con mayor abundancia en el Valle del Cauca, Colombia. 
(Mapa elaborado por Laura Jaramillo).

Además, durante la visita a viveros de municipios de Roldanillo, La Tulia, Cali, Buga y 
la Vía al Mar  y la consulta a expertos en el grupo (A. Zuluaga, E. Calderón y A. Hay, 
comunicación personal) se pudo establecer que zonas como Anchicayá, Queremal, 
Buenaventura, El Cairo y Dagua son puntos importantes para estudiar por la 
presencia de especies ornamentales o con potencial uso ornamental. Algunas de las 
especies con mayor registro para el departamento son A. nigrescens (115 registros, 
15,5 %), A. sanguineum (6,5 %), A. glaucospadix (6,3 %), A. buganum (6,1 %) y A. 
scandens (5,9 %). Mientras que, A. veitchi, A. warocqueanum, A. ter�collec�vum, A. 
queremalense son especies con alto interés ornamental, están distribuidas en la 
zonas mencionadas anteriormente y presentan bajos registros.

Abundancia de individuos y fenología reproduc�va  

Durante los recorridos realizados en las salidas de campo se tomó registro 
georreferenciado de los individuos observados (Figura 3.5), y también se realizaron 
es�maciones de abundancia para algunas especies de Anthurium mediante 
muestreo en parcelas de 50 x 2 m. Para efectos del conteo, en cada transecto se tomó 
como un individuo a todos los tallos agrupados o semi esparcidos en un punto; por 
tanto, se usaron como referencia las estructuras aéreas de las plantas y se tomaron 
como dos individuos aparte si se observaba otra vegetación abundante creciendo en 
medio. Se realizaron siete transectos entre las localidades de Dagua y Cairo (Figura 5) 
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y se registraron cuatro especies con alto interés ornamental  (A. jesusii, A. 
queremalense, A. debile y A. recavum), (Figura 3.6).

Figura 3.5. Parcelas de muestreo de Anthurium en el departamento del Valle del Cauca, Colombia. 
Cada punto corresponde a una localidad muestreada. (Mapa elaborado por Laura Palomino)

Figura 3.6. Especies de Anthurium con interés ornamental. A. Anthurium queremalense. B. 
Anthurium debile. C. Anthurium recavum. D. Anthurium jesusii. (Fotos de Juan Diego Gámez).

En la Tabla 3.2 se presenta el número de individuos de Anthurium por transecto, así 
como el estado fenológico de cada uno. En términos generales, las especies 
encontradas presentan una baja densidad poblacional. Las especies más 
abundantes son Anthurium jesusii Croat con 14 individuos, seguido de Anthurium 
queremalense (11)  y Anthurium debile Croat & D.C.Bay (9), las demás especies 
tuvieron registros menores a 5 individuos. 
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De acuerdo a las comunidades aledañas a los lugares de muestreo, ac�vidades como 
el turismo, la extracción desmedida de individuos de interés y la expansión humana 
han generado una pérdida de la comunidad de Anthurium en el corregimiento de 
Queremal. A nivel fenológico, A. jesusii y A. debile presentaron individuos 
reproduc�vos (Inflorescencia e Infrutescencia) y en estado vegeta�vo. Otras 
especies como Anthurium queremalense y Anthurium recavum Croat sólo se 
encontraron en estado vegeta�vo.

-Propagación vegeta�va: Se han usado estructuras como segmentos de   
nodos, brotes, segmentos de hojas y segmentos de peciolos.

-Propagación sexual a través de semillas

El principal medio de propagación de las dis�ntas especies de Anthurium ha sido a 
través del cul�vo de estructuras vegeta�vas, extendido ampliamente entre los 
cul�vadores alrededor del mundo por la facilidad de manejo, rápido desarrollo de las 
plantas y por la conservación de las caracterís�cas morfológicas deseadas en los 
cul�vos (Hernández, 2004). Sin embargo, también se han realizado algunos estudios 
mediante la propagación por semillas y mediante el cul�vo de tejidos. A 
con�nuación, se detalla información respecto a cada �po de propagación (Pato et al., 
2007; Dias et al., 2017; Ramírez-Mosquera et al., 2019; Oo et al., 2022):

-Propagación vegeta�va por tejidos: Se han usado estructuras como puntas de los 
brotes, anteras, pétalos, polen.

Métodos de propagación

Transecto
 

Especie
 

Estado 
fenológico

 Número de 
individuos

 

1
  

A. Jesusii
 Reproductivo

 
4
 

1
 

Vegetativo
 

9
 

1
 

A. queremalense
 

Vegetativo
 

8
 

1
 

A. recavum
 

Vegetativo
 

3
 

2
 

A. debile
 

Vegetativo
 

1
 

2
 

A. queremalense
 

Vegetativo
 

3
 

3
 

A. debile
 

Reproductivo
 

1
 

4
 

A. debile
 

Vegetativo
 

7
 

4
 

A. Jesusii
 

Vegetativo
 

1
 

5
 

A. Jesusii
 

Reproductivo
 

5
 

6
 

A. Jesusii
 

Reproductivo
 

4
 

7
 

A. Jesusii
 

Reproductivo
 

7
 

Tabla 3.2 Estado fenológico y abundancia de individuos de cuatro especies de Anthurium registrados 
en los municipios de Dagua y El Cairo, Valle del Cauca, Colombia.
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Protocolo de germinación de semillas de especies silvestres 

Las pruebas de germinación de las semillas recolectadas de las especies Anthurium 
buganum Engl., Anthurium decipiens A.Hay & M.Cedeño, Anthurium formosum 
Scho�, Anthurium jesusii Croat, Anthurium pedatum (Kunth) Endl. Ex Kunth, 
Anthurium pel�gerum Sodiro., Anthurium recavum Croat, Anthurium sp., Anthurium 
ter�colec�vum, Anthurium veitchii Mast. y Anthurium warocqueanum T.Moore 
(Figura 3.7) fueron procesadas en el Laboratorio de Semillas de la Universidad del 
Valle ubicado en la sede de Meléndez.

Las semillas se recolectaron en las localidades en la finca Torremolinos en el Km 18 
Cali (A. ter�collec�vum), Loma Larga en Cali (A. buganum), En la vía vieja a 
buenaventura en el municipio de Dagua (A.jesusii), en predio Jardín Botánico Paz y 
Flora en La Cumbre (A. decipiens A. pedatum A. pel�gerum A. recavum A. 
warocqueanum A. veitchii) y en Guaimia en Buenaventura (Anthurium sp.), (Tabla 
3.3). El proceso consis�ó en la colecta de 1 o 2 infrutescencias de individuos de las 
especies de interés acompañada de un muestreo de semillas y frutos dispuestos en 
el suelo. Este material fue almacenado  en bolsas Ziploc. En algunas infrutescencias 
que no tuvieron todos los frutos maduros, éstas se almacenaron en bolsas ziploc 
selladas de 1 a 5 días, y una vez alcanzaron la madurez se usaron en los protocolos de 
germinación (Figura 3.8A). La madurez del fruto se confirmó por el desprendimiento 
en forma natural de la infrutescencia.

Caracterización de la cosecha y manejo

Figura 3.7. Especies silvestres de Anthurium A. Anthurium buganum Engl. B. Anthurium decipiens 
A.Hay & M.Cedeño. C. Anthurium formosum Scho�. D. Anthurium jesusii Croat. E. Anthurium 

pedatum (Kunth) Endl. Ex Kunth. F. Anthurium pel�gerum Sodiro. G. Anthurium sp. H. Anthurium 
recavum Croat. I. Anthurium ter�colec�vum. J. Anthurium veitchii Mast. K. Anthurium 

warocqueanum T. Moore. (Fotos de Juan Diego Gámez).
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En el laboratorio de semillas se realizó la extracción de los frutos del espádice (Figura 
3.8B). Posteriormente, se extrajo manualmente la pulpa que recubre las semillas, 
con ayuda de pinzas, agua y colador. Al re�rar estas estructuras, se puede observar 
una sustancia viscosa que rodea el fruto (Figura 3.8C), la cual se relaciona con el alto 
contenido de humedad de las semillas y su eficiencia en la germinación. 

Se evaluó el porcentaje de germinación de 3632 semillas en dos condiciones: 
semillas recién extraídas y semillas deshidratadas durante varios días, y 3 
tratamientos para romper la latencia: control control, inmersión en agua 24 horas e 
inmersión en GA3 24 horas. Los 6 experimentos son: Semillas frescas - inmersión en 
agua 24 h, semillas frescas - inmersión en solución de ácido giberélico (AG3) 24 h, 
Semillas frescas - control seco 24 horas, semillas deshidratadas (7 a 14 días) - control 
seco 24 horas, semillas deshidratadas (7 a 14 días) - inmersión en agua 24 h, semillas 
deshidratadas (7 a 14 días) - inmersión en solución de ácido giberélico (AG3) 24 h. 
Cada experimento tuvo cuatro repe�ciones con una can�dad de semillas de 20 a 25 
por repe�ción (Figura 3.8D).

Municipio Localidad Altitud Temperatura (°C) Precipitac
ión (mm)

Especie

Cali Km 18, predio 
Torremolinos

 

1900

 

12-18

 

1700-3700

 

A. 
terticolectivum

La Cumbre

 

Bitaco, Jardín 
Botánico Paz y Flora

 

1800-
2050

 

14 -

 

18

 

1200-

 

1600

 

A. decipiens
A. pedatum
A. peltigerum
A. recavum

 

A. 
warocqueanum
A. veitchii

 

Cali Loma Larga

 

1080

 

24

 

1910

 

A. buganum

Dagua

 

Along the road 
between Queremal 
and Anchicayá en old 
Cali -

 

Buenaventura 
road

 

1407

 

12 -

 

24

 

1503

 

A. jesusii

 

Buenaventura Guaimia 85 24 - 26  6200  A. formosum
Anthurium sp.

Tabla 3.3 Localidad de recolección de semillas de Anthurium en el Valle del Cauca, Colombia.
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Las semillas de las especies Anthurium sp., A. pedatum, A. ter�collec�vum se dejaron 
secando 7, 10 y 14 días, respec�vamente, y posteriormente se realizaron las pruebas 
de germinación con las semillas deshidratadas.  Las semillas de las especies A. 
pedatum y A. ter�collec�vum no germinaron.  Las semillas de Anthurium sp. 
tuvieron una germinación muy baja (13-30%) (Tabla 3.4). Estos resultados 
evidencian que las semillas de Anthurium no toleran la deshidratación y mueren en 
su totalidad en una gran proporción.

El experimento con semillas frescas presentó un porcentaje de germinación entre el 
85 % – 100 %, siendo más alto en los tratamientos de rompimiento de latencia con 
agua y ácido giberélico. Las semillas del control seco tuvieron menor germinación en 
comparación con los otros tratamientos (Tabla 3.4). En las especies Anthurium 
buganum Engl., Anthurium decipiens A. Hay & M.Cedeño, Anthurium jesusii Croat y 
Anthurium recavum Croat se registró mayor porcentaje de germinación (96 - 100%). 
Mientras que, A. ter�colec�vum tuvo el menor porcentaje de germinación con 
valores entre 48 – 72%.  

Figura 3.8. A. Montaje de las pruebas de germinación de semillas de Anthurium en  laboratorio. B. 
Semillas de A. jesusii recolectadas en bolsas Ziploc. C. Semilla de A. decipiens recién extraída. D. 

Prueba de germinación de semillas en cajas Petri.
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Especie

 
Control  

seco

 
AG3 0.5 g/L 24 

h

 

H2O 24 h

 

Semillas frescas

 

Anthurium buganum Engl.

 

88

 

98

 

99

 

Anthurium decipiens

 

A.Hay & 
M.Cedeño

 

97

 

100

 

100

 

Anthurium formosum Schott

 

93

 

78

 

76

 

Anthurium jesusii Croat

 

96

 

97

 

99

 

Anthurium pedatum (Kunth) Endl. Ex 
Kunth
 

91
 

99
 

96
 

Anthurium peltigerum
 

Sodiro.
 

91
 

96
 

90
 

Anthurium recavum Croat
 

97
 

97
 

99
 

Anthurium spp.
 

11
 

40
 

14
 

Anthurium terticolectivum
 

Croat
 

3
 

57
 

58
 

Anthurium veitchii Mast. - 48 55  

Anthurium warocqueanum T.Moore - 79 87  

Semillas deshidratadas 

Anthurium pedatum (Kunth) Endl. Ex 
Kunth 0 0 0  

Anthurium terticolectivum Croat 0 0 0  
Anthurium sp. 13 30 30  

Tabla 3.4 Porcentaje de germinación por tratamiento para semillas de Anthurium frescas y 
deshidratadas. 
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A pesar de la importancia ecológica y económica de las especies de Anthurium, 
durante el desarrollo de este estudio se evidenciaron diversas fuentes de presión 
sobre las especies silvestres con interés ornamental. La principal fuente de presión es 
la extracción de individuos de sus ecosistemas. Un ejemplo de ésto es la extracción 
masiva de material vegetal de Anthurium en la región de Dagua por parte de 
viveristas internacionales (posiblemente de Ecuador), lo cual ha resultado en la 
disminución de las poblaciones na�vas de estas especies tal como se evidenció en el 
muestreo poblacional realizado (Tabla 2). Sin embargo, actores locales como 
viveristas y turistas también ejercen una extracción desmedida e incontrolada de la 
flora del Valle del Cauca.

Otros factores que representan una amenaza constante para las especies de 
Anthurium son la alta concentración de CO2 atmosférico, el cambio climá�co, la 
contaminación, el cambio en el uso de la �erra y los incrementos en el intercambio 
bió�co, los cuales amenazan la dinámica y estructura de los ecosistemas donde las 
especies se encuentran distribuidas (Sala et al., 2000; Zotz, 2016). Además, las 
labores culturales enfocadas al despeje de hierbas y arbustos de áreas de tamaño 
variable para hacer trochas, siembras de cul�vos o para permi�r la visibilidad y 
acceso a palmas (i.e. Milpesos, Oenocarpus bataua Mart.) o árboles silvestres de 
interés.

El crecimiento herbáceo, rizomatoso y la eficiente reproducción vegeta�va de las 
especies de Anthurium ha es�mulado el cul�vo en condiciones controladas, puesto 
que resulta ventajoso cosechar varias estructuras vegeta�vas (segmentos de nodos, 
brotes, segmentos de hojas y segmentos de peciolos) de dis�ntas especies en una 
misma área y realizar su propagación en viveros. Sin embargo, esta ac�vidad viene 
acompañada de la selección de si�os y su explotación desmedida para la extracción 
de especies de interés. Otros factores como la búsqueda constante de especies para 
realizar cruzamientos o mejoramiento de las especies, podría dar lugar a 
exploraciones cuyo fin sea extraer especies silvestres. Bajo este escenario, en las 
poblaciones naturales podría aumentar el riesgo de contacto con patógenos, 
dispersados por las personas a través de herramientas o superficies contaminadas 
provenientes de un cul�vo afectado. 

De otro lado, el grado de suscep�bilidad de las poblaciones de cada especie en 
par�cular frente a un evento de extracción, dependerá de aspectos como 
crecimiento masivo en un área, facilidad de reproducción y caracterís�cas 
morfológicas deseadas por el mercado actual. Igualmente, será relevante el área de 
distribución registrada hasta la fecha para las especies, con especial preocupación 

Evaluación de la sostenibilidad
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-Mantenimiento de la biodiversidad local en términos de riqueza y abundancia, 
puesto solo se requiere la recolección de 1 a 2 infrutescencias por individuo.

sobre las especies endémicas a nivel departamental y nacional, que son conocidas a 
través de unos pocos registros. 

-Método más sencillo, económico y rentable para recoger y transportar el 
material.

-Alta porcentaje y velocidad de germinación.

Como se ha documentado en diversos trabajos, la propagación a través de semillas 
puede tardar considerable �empo mayor que el uso de rizomas o meristemos 
cul�vados in vitro. Sin embargo, como se demostró en este estudio y en inicia�vas de 
viveristas locales como el Jardín botánico Paz y Flora, ubicado en Bitaco, Valle del 
Cauca, las especies presentan un alto porcentaje de germinación en 
aproximadamente 5 días. De hecho, el pretratamiento de inmersión en agua durante 
24 h, promovió la germinación de las especies recién extraídas de Anthurium. Esta 
metodología de propagación �ene múl�ples ventajas como: 

-Alto número de plántulas potenciales por infrutescencia (entre 100 a 300 frutos 
según la especie).

-Mantenimiento y aparición de nuevos “cul�vares” con potencial uso 
ornamental.

El conocimiento, la valoración y la vigencia de prác�cas socioculturales asociadas a la 
biodiversidad en general pueden promover un uso sostenible de las especies ú�les 
tales como los Anturios. Estas plantas se asocian a usos ornamentales, alimen�cios, 
culinarios y medicinales que, a veces pasan desapercibidos en dis�ntos lugares 
donde ocurren. Por lo tanto, promover la u�lidad de las especies de Anthurium 
puede mo�var a dis�ntas comunidades a considerarlas como un bien e incluso a 
propagarlas en si�os cercanos.

En consecuencia, los estudios de la vegetación son uno de los principales soportes 
para la planificación, manejo y conservación de ecosistemas tropicales (Villarreal et 
al., 2004). En este estudio, planteamos la realización de inventarios biológicos como 
estrategias para el reconocimiento, ordenamiento, catalogación, cuan�ficación y 
mapeo de especies con interés ornamental del género Anthurium (UNEP, 1995).  Este 
método permi�rá obtener una caracterización de la riqueza, abundancia y formas de 
vida de Anthurium en los ecosistemas aportando información sobre el estado de 
conservación, detección y evaluación de cambios biológicos. Además, se recopilaría 
información respecto a los rangos de distribución geográfica de las especies, 

Estrategias de Conservación
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-Extracción controlada del material biológico, se recomienda la extracción de 1 a 2 
infrutescencias por especie de interés.

Como han reportado diferentes actores asociados al cul�vo de Anthurium, las 
afectaciones por patógenos pueden ser fulminantes para un grupo de plantas 
cercanas y potencialmente puede serlo para poblaciones silvestres si las prác�cas de 
asepsia durante las labores de campo no son óp�mas. 

-Iden�ficar zonas de interés para la recolección de material biológico

A con�nuación se propone una lista de aspectos a tener en cuenta para el manejo 
adecuado de las especies de Anthurium a propagar:

El contacto frecuente con viveristas locales y población en general en si�os donde 
abundan las especies puede ser clave para detectar amenazas potenciales frente a la 
biodiversidad, en este caso por extracción masiva si se llegara a presentar. 

Recomendación de manejo, seguimiento y monitoreo

Manejo 

Si bien en Colombia aún queda mucho por conocer sobre la ecología en general de las 
especies silvestres de Anthurium, son de especial interés aquellas especies 
endémicas y con pocos registros que existen en el Valle del Cauca. El 
aprovechamiento de especies de interés no debería ex�rparlas del área donde se 
registran. Para evitar esta situación, se puede promover la extracción de pequeñas 
porciones de rizomas con fines de propagación in vitro o de una can�dad de semillas. 
Igualmente, un buen manejo de las plantas propagadas permite tener una colección 
ex situ donde se pueden llevar a cabo diferentes inves�gaciones sobre la especie, 
además de su conservación per se. Adicionalmente, el muestreo poblacional, la 
categorización de las especies de interés por algún grado de amenazada permi�rá 
iden�ficar aquellas especies con mayor probabilidad de ex�nción, y con base en 
estos datos se podrían plantear inicia�vas enfocadas hacia su conservación (IUCN, 
2022).

reconocer los cambios en la distribución de los organismos y apoyar la valoración 
económica debido a la exploración de posibles usos de las especies y el diseño de 
acciones de conservación (Chalmers, 1996; Gastón, 1996). Algunos países como 
Brasil han realizado inicia�vas enfocadas a la caracterización de especies de 
Anthurium con potencial ornamental, así como la definición de protocolos para la 
elección de nuevos cul�vares y extracción de los mismos (De assis et al., 2011; Texeira 
da Silva et al., 2013; Elibox y Umaharan, 2014).
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-Se recomienda el sustracoco (FORZA MIX x 2.8 LITROS (KILO). Autores como 
Hernandez (2004), recomiendan el uso de una mezcla de materiales como �erra 
franca, turba, musgo o tripa de palma descompuesta, arena dulce de rio y cisco 
de carbón. También recomiendan el uso de pergamino de café, hojas 
descompuestas de leguminosas, bagazo de caña, aserrín, pulpa de café 
descompuestas y estopa de coco molida.

-En caso que la infrutescencia no esté madura al 100%, se recomienda dejar la 
infrutescencia dentro de la bolsa ziplock durante 1 - 5 días hasta la maduración 
de la mayoría de frutos. Se recomienda como criterio de madurez, el momento 
en el que los frutos se caen fácilmente del eje de la infrutescencia.

-Dado que las especies Anthurium crecen en bosques tropicales en el área de 
sotobosque se necesita mantener las siguientes condiciones:   temperaturas 
diurnas entre 16 - 28 °C, humedad superior al 50% en días soleados y 70-90% en 
días nublados y noches, incidencia baja de luz, predominancia  de sombra 
mediante el uso del polisombra (Hernández, 2004; Marinho de Assis et al., 
2011).

-Una vez germinadas las semillas, las plántulas deben ser trasplantadas. Se 
sugieren dos formas de trasplante: 1) en bolsas plás�cas negras con el sustrato a 
elegir y mantenerlas en canastas, 2) en recipientes plás�cos con el sustrato y con 
su debida tapa. La segunda forma �ene la ventaja que la tapa man�ene la 
humedad al interior del recipiente. En ambos casos, se deben mantener los 
recipientes en las condiciones mencionadas anteriormente.

-Uso de equipos adecuados y debidamente desinfectados (e.g. desjarretadoras, 
�jeras podadoras).

Para la germinación de las semillas en viveros se proponen las siguientes condiciones 
(Hernández, 2004): 

-Almacenamiento de semillas en bolsas ziplock. Cada infrutescencia debe ir 
almacenada en una bolsa debidamente e�quetada (Nombre de la especie, fecha 
de recolección, número de lote, lugar de recolección).

-Uso de semilleros permanentes para el proceso.
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Seguimiento y monitoreo
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CONOCIMIENTO, MANEJO Y APROVECHAMIENTO SOSTENIBLE DE LAS 
ESPECIES DEL GÉNERO Heliconia EN EL VALLE DEL CAUCA.

CAPÍTULO 4.

Las heliconias, también conocidas como platanillos, son un grupo diverso de plantas 
pertenecientes a la familia Heliconiaceae cuyas vistosas inflorescencias han llamado 
la atención mundial de hor�cultores, taxónomos y público en general. La rela�va 
facilidad de propagación y cul�vo de estas plantas ha permi�do la consolidación de 
un mercado global enfocado principalmente en sus flores, las cuales son u�lizadas 
para dis�ntos arreglos florales y adornos gracias a la larga duración y mantenimiento 
de sus colores y formas después del corte. Igualmente, las heliconias son u�lizadas 
como plantas de jardín, donde forman aglomeraciones de tallos que comúnmente 
florecen a lo largo del año. Sin embargo, aunque ya existe un mercado consolidado 
aún existen vacíos de información frente al estado y las amenazas de las especies 
silvestres, que pueden ser suscep�bles a prác�cas como la extracción masiva. De 
hecho, para comercializar las heliconias, las flores deben cumplir con caracterís�cas 
muy específicas que sólo pueden ser sa�sfechas a través de un cul�vo y manejo 
riguroso en situaciones más controladas. 

Teniendo en cuenta este panorama, bajo el convenio interadministra�vo 025 del 
2023 entre la Universidad del Valle y la Corporación Autónoma Regional del Valle del 
Cauca se desarrolló esté estudio que buscó llevar a cabo la caracterización de 
poblaciones de reproducción silvestre y propagación vegeta�va o reproduc�va de 
las heliconias. Para esto, se realizaron las siguientes ac�vidades: Revisión 
bibliográfica en bases de datos y material impreso, consulta a expertos en el grupo de 
interés, visita a viveros del departamento del Valle del Cauca, muestreo de densidad 
poblacional y propagación por semillas en condiciones de laboratorio en la 
Universidad del Valle, sede Meléndez. 

Taxonomía y morfología

Introducción

La familia Heliconiaceae, comúnmente conocida como heliconias, hace parte de un 
grupo de familias estrechamente relacionadas conocido como el orden Zingiberales, 
cons�tuido por ocho familias de plantas que suelen confundirse entre sí debido a la 
similaridad en sus caracterís�cas morfológicas. Estas familias agrupan a los plátanos 
y bananos (Musaceae), achiras (Cannaceae), cañagrias (Costaceae), jengibres 
(Zingiberaceae), bijao (Marantaceae), aves de paraíso (Strelitziaceae) y la familia 
Lowiaceae, menos conocida en el trópico de América. Estas familias comparten 
ciertas caracterís�cas, tales como un hábito herbáceo rizomatoso, hojas dispuestas 
en un solo plano (dís�cas) con láminas enteras, flores con un plano de simetría, uno a 
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seis estambres fér�les y uno a cinco estambres no fér�les, estos úl�mos pueden 
adquirir la apariencia de pétalos y son los que confieren a las flores de estas plantas 
con su caracterís�ca vistosidad (Kress et al., 2004).

Esta similitud frente a la morfología dentro de los Zingiberales ha sido de u�lidad 
para que diversos autores describieran los dis�ntos hábitos o �pos de crecimiento de 
las heliconias (Kress et al., 2004; Maza & Builes, 2000; Maza, 2006). Respecto a esto, 
lo primero que se debe resaltar es que las heliconias presentan un pseudotallo 
formado a par�r del crecimiento y superposición de los pecíolos de las hojas. Cuando 
la planta �ene un pseudotallo compuesto por hojas con peciolos muy largos 
dispuestas ver�calmente como en el plátano, se dice que el hábito de la especie es 
Musoide; si los peciolos son cortos y están dispuestos de forma oblicua como en una 
planta de achira, el hábito es Canoide; y cuando los peciolos son muy cortos y están 
dispuestos de forma horizontal (perpendicular al tallo), similar a una planta de 
jengibre, se habla de un hábito Zingiberoide (Figura 4.1).

Figura 4.1. Morfología general de las heliconias. A) Hojas e inflorescencia de Heliconia episcopalis. B) 
Inflorescencia erecta de H. burleana. C) Inflorescencia péndula. D) Detalle de la inflorescencia, 

donde se aprecian las espatas (ES). E) Detalle de una espata con una flor verde y varios frutos en 
formación en amarillo. F) Detalle de la flor de Heliconia rhodantha. (Fotos de Eliana López).
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Por su parte, las vistosas inflorescencias pueden crecer de forma erecta o péndula, y 
en pocas especies de forma rastrera (Kress et al., 2004), exhibiendo las espatas 
coloridas a medida que se va desarrollando. Hacia la base de las espatas crecen varias 
flores aglomeradas que, según la especie, pueden ser blancas, amarillas, verdes o 
rosadas. Una vez las flores son polinizadas y el ovario fecundado, se forma el fruto 
que es una drupa por lo general azul, aunque en algunas especies puede ser rojo a 
naranja (Berry & Kress, 1991). Las semillas son similares a piedras, en cuanto 
presentan una testa dura y su superficie es rugosa, con tamaño que varía entre 6 mm 
y 10 mm (Criley, 1988).

Ecología de la polinización y dispersión de frutos

Usos

La dispersión de frutos y semillas está mediada principalmente por aves medianas y 
grandes (i.e. Turdidae, Columbidae, Momo�dae, Ramphas�dae), que consumen los 
frutos maduros (Kress, 1983; Arias, 2022).  

En muchas especies de Heliconia la inflorescencia persiste abierta o en crecimiento 
durante varios meses, y así mismo el desarrollo de las flores se da gradualmente en 
dis�ntas espatas en todas las inflorescencias presentes, aunque las flores no suelen 
permanecer abiertas más de 24 horas (Dobkin, 1984; Dobkin, 1987; Mendonça et 
al., 2022). Gran parte de las especies de Heliconia se consideran como 
autocompa�bles, por lo que su polinización en el con�nente americano depende 
principalmente de los colibríes (i.e. ermitaños Phaethornis, Eutoxeres), los cuales 
exhiben un comportamiento de �po territorial sobre un grupo de plantas cercanas o 
realizan visitas a plantas distantes a través de rutas constantes en un área (Dobkin, 
1984; Janzen, 1971; Tello-Ramos et al., 2015). De otro lado, aunque algunas 
heliconias del archipiélago Malayo son polinizadas por murciélagos (Kress, 1985), tal 
comportamiento está poco documentado para las especies de América, sin 
embargo, se ha mencionado en la narra�va indígena de los cubeos (Leal, 2012), 
relacionando a estos mamíferos con la polinización de flores verdes. 

Las especies del género Heliconia son ampliamente u�lizadas como plantas 
ornamentales alrededor del mundo, donde países como Costa Rica, Kenia, 
Honduras, Colombia, Costa de Marfil y Ecuador son algunos de los principales 
productores y exportadores de flores de corte (Díaz et. al., 2002). Algunas especies 
de Heliconia han recibido especial atención en cuanto al comercio, asociado a 
caracterís�cas como el color y tamaño de la inflorescencia, intensidad del color de las 
brácteas, durabilidad después del corte, entre otros. Especies como H. bihai, H. 
caribaea, H. orthotricha, H. wagneriana, H. stricta, H. rostrata, H. chartacea y H. 
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platystachys se cul�van alrededor del mundo y cons�tuyen las principales especies 
u�lizadas como ornamentales. Cabe resaltar que todas estas se presentan 
naturalmente en Colombia excepto por H. caribaea. 

Además, estas y otras especies han sido ampliamente propagadas en dis�ntos 
escenarios, con ac�vidades de cruces y selección ar�ficial que han dado lugar a 
muchos de los 1066 cul�vares de Heliconia conocidos (Heliconia Society 
Interna�onal, 2023). El término cul�var hace referencia a un nombre común oficial 
dado tanto a las especies naturales como a todas aquellas plantas de Heliconia que 
tengan caracterís�cas dis�n�vas frente a las demás conocidas dentro del género. Por 
tanto, es común encontrar dis�ntos nombres asociados a una especie, por ejemplo, 
Heliconia psi�acorum L.f es conocida como el cul�var “Adrian”, sin embargo, 
también existen los cul�vares “Adrian Red”, “Adrian Flame”, “Adrian´s Red”, 
“Andromeda”, etc. que son plantas que taxonómicamente corresponden con una 
misma especie (i.e. H. psi�acorum) pero exhiben dis�ntos tonos y coloraciones que 
se han mantenido intencionalmente. También es frecuente el uso de heliconias 
como plantas de jardín, el cual amplía mucho más el número de especies con 
potencial ornamental. Se puede considerar que todas las heliconias podrían tener 
interés como plantas de jardín, con el límite marcado por los requerimientos de cada 
especie en cuanto a condiciones de suelo, demanda de agua, espacio, etc.

Otro uso menos frecuente de ciertas especies de Heliconia es en fitorremediación, 
donde se u�lizan en sistemas de tratamiento de aguas residuales con dis�ntas cargas 
orgánicas o de contaminantes (Peña-Salamanca et al., 2013), como en el caso de los 
sistemas implementados en granjas porcícolas (Vivas Mar�nez, 2020), y cul�vo de 
trucha o ríos (Cano & Cruz, 2019). También está reportado el uso de Heliconia 
cur�spatha contra la mordedura de serpientes en comunidades del Urabá (Alarcón 
et al. 2011) y como alimento.

Hábitat y distribución 

La familia Heliconiaceae está conformada por un único género, Heliconia, cuya 
distribución se da principalmente en Centro y Sudamérica, con algunas especies en 
zonas del archipiélago Malayo (Kew, 2023). Aunque por trabajos previos de 
especialistas hace algún �empo se menciona un número variable de especies en el 
mundo que van desde 225 a 250 (Kress et al., 2004), de acuerdo con el catálogo del 
Real Jardín Botánico de Kew (2023) se establece que existen 198 especies aceptadas, 
aunque este número puede variar según las inves�gaciones taxonómicas que se 
adelanten.
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Las heliconias se distribuyen en diversos ecosistemas desde secos hasta muy 
húmedos, y se encuentran con mayor frecuencia en zonas con alta pluviosidad y 
humedad. Además, las heliconias ocupan grandes extensiones en lugares abiertos e 
iluminados, bordes de carreteras, ríos, claros de bosque, entre otros. Se registran 
desde los 0 hasta los 2300 m de al�tud, con un mayor número de especies entre 0 y 
1400 m  (Kress et al., 2004).

En Colombia se registran 100 especies del género Heliconia de acuerdo con el 
Catálogo de Plantas y Líquenes de Colombia (2023), de las cuales el 40% son 
endémicas del territorio nacional, es decir, se distribuyen de forma natural 
únicamente en Colombia. Para el Valle del Cauca, la búsqueda bibliográfica arrojó un 
total de 55 especies del género (GBIF, 2023; Devia, 1994; CVC, 2007), 21 de ellas 
catalogadas como endémicas y cuatro registradas únicamente en el departamento 
(Heliconia arrecta, Heliconia gigantea, Heliconia terciopela y Heliconia �tanum 
todas descritas por W.J.Kress & Betancur). Además, se registraron cuatro especies 
introducidas (Heliconia caribaea Lam., Heliconia sclerotricha Abalo & G.Morales, 
Heliconia subulata Ruiz & Pav. y Heliconia × rauliniana Barreiros). Sin embargo, se 
es�ma que este número puede ser mayor debido a las ac�vidades de cul�vo y 
propagación en dis�ntos viveros, residencias, parques, etc. En términos de 
conservación, H. samperiana W.J.Kress & Betancur se registra como especie 
catalogada como Vulnerable frente al peligro de ex�nción (Betancur & Kress, 2023) y 
Heliconia sclerotricha Abalo & G.Morales está catalogada como Casi Amenazada 
(Ulloa & Pitman, 2004) (Tabla 4.1, Figura 4.2).

De acuerdo con los registros disponibles a la fecha en la base de datos del Global 
Biodiversity Informa�on Facility (GBIF, 2023), en la jurisdicción del Valle del Cauca se 
presentan 827 registros del género Heliconia, de los cuales 109 (13%) pertenecen a 
registros sin iden�ficar hasta especie. La mayoría corresponden a colecciones de 
herbario e ins�tuciones de inves�gación como el Museo de Historia Natural de 
Estados Unidos (US), la Universidad Nacional de Colombia (COL), Universidad ICESI, 
INCIVA y el Jardín Botánico de Missouri (MO), entre otros, como los registros de 
ciencia ciudadana a través de plataformas como Naturalista (2023). 

En cuanto a registros por municipio, muy por encima se encuentra Buenaventura con 
el 32,7% (270 registros), seguido por Cali (8%), Dagua (7,3%), Argelia (6,3%), Calima 
(4,7%) y El Cairo (4,2%) los cuales, en conjunto, representan el 63,2% del total de 
registros para el departamento. Es conocido que existe mayor distribución de 
especies del género Heliconia en la ver�ente occidental de la cordillera de Los Andes 
(Devia et al. 1994; Kress et al. 1999; Kress et al. 2004), lo que abarca dentro del 

El género Heliconia en el Valle del Cauca 
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En cuanto a las especies registradas en el Valle del Cauca, Heliconia griggsiana tuvo el 
mayor número de registros con 103 (12,5%), seguida por H. la�spatha (9,8%), H. 
spiralis (7,9%), H. regalis (4,7%) y H. terciopela (3,4%). Mientras que, 15 especies 
presentan tres o menos registros en el departamento (Tabla 4.1, Figura 4.2).

departamento la jurisdicción de Buenaventura y varios de los municipios que se 
encuentran a lo largo de la cordillera Occidental como Dagua, Calima y El Cairo. 

Tabla 4.1. Especies y número de registros del género Heliconia para el Valle del Cauca.

Nombre científico
Registros 

(GBIF)

Origen 

(Kew)

Cat. Am.     

(Nacional, IUCN) 

o endemismo

Fuente

Heliconia aemygdiana Burle-

Marx

 

1 N NE GBIF

Heliconia arrecta

 

W.J.Kress & 

Betancur

 

16

 

N

 

NE, E (Valle)

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia atratensis

 

Abalo & 

G.Morales

 

5

 

N

 

NE, E

 

GBIF

Heliconia badilloi

 

Abalo & 

G.Morales

 

12

 

N

 

NE, E

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia bihai

 

(L.) L.

 

12

 

N

 

NE

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia burleana

 

Abalo & 

G.Morales

 

17

 

N

 

NE

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia caribaea

 

Lam.

 

9

 

In

 

NE

 

GBIF

Heliconia chartacea

 

Lane ex 

Barreiros

 

1

 

N

 

NE

 

GBIF

 

 
   

Heliconia combinata Abalo & 

G.Morales
22 N NE, E

GBIF, Devia 

1994

Heliconia cordata

 

L.Andersson

 

4

 

N

 

NE

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia curtispatha

 

Petersen

 

11

 

N

 

NE

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia episcopalis

 

Vell.

 

20

 

N

 

NE

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia fragilis

 

Abalo & 

G.Morales

 
6

 

N

 

NE, E

 
GBIF, Devia 

1994

Heliconia gigantea

 

W.J.Kress 

& Betancur

 
10

 

N

 

NE, E (Valle)

 
GBIF, Dev ia 

1994

Heliconia griggsiana

 
L.B.Sm.

 
103

 
N

 
NE

 
GBIF, Devia 

1994

Heliconia hirsuta
 

L.f.
 

5
 

N
 

NE
 

GBIF 
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Heliconia huilensis
 

Abalo & 

G.Morales
 7

 
N

 
NE, E

 GBIF, Devia 

1994

Heliconia intermedia
 

Abalo & 

G.Morales  7  N  NE, E  GBIF, Devia 

1994

Heliconia latispatha  Benth.  81  N  NE  GBIF, Devia 

1994

Heliconia rostrata Ruiz & Pav. 11 N NE
GBIF, Devia 

1994

Heliconia samperiana

W.J.Kress & Betancur
10 N VU, E GBIF

Heliconia scarlatina

 

Abalo & 

G.Morales

 

7

 

N

 

NE

 

GBIF

Heliconia sclerotricha

 

Abalo & 

G.Morales

 

2

 

In

 

NT

 

GBIF

Heliconia signa-hispanica

 

Abalo & G.Morales

 

3

 

N

 

NE

 

GBIF

Heliconia spathocircinata

 

Aristeg.

 

11

 

N

 

NE

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia spiralis

 

Abalo & 

G.Morales

 

65

 

N

 

NE, E

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia stella-maris

 

Abalo & 

G.Morales

 

13

 

N

 

NE, E

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia stricta

 

Huber

 

8

 

N

 

NE

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia subulata

 

Ruiz & Pav.

 

1

 

In

 

NE

 

GBIF

Heliconia terciopela

 

W.J.Kress 

& Betancur

 

28

 

N

 

NE, E (Valle)

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia titanum

 

W.J.Kress & 

Betancur

 

18

 

N

 

NE, E (Valle)

 

GBIF, Devia 

1994

Heliconia vellerigera

 

Poepp.

 

1

 

N

 

NE

 

GBIF
 

   

Heliconia venusta Abalo & 

G.Morales

 
22 N NE GBIF

Heliconia wagneriana

 

Petersen

 
24

 

N

 

NE

 
GBIF, Devia 

1994

Heliconia × rauliniana

 

Barreiros

 
0

 

In

 

NE

 

GBIF

Heliconia chrysocraspeda
 

Abalo & G.Morales
 0

 
N

 
NE, E

 
Devia 1994
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Figura 4.2. Mapa compara�vo de los registros de especies de Heliconia en el Valle del Cauca donde 
los puntos negros corresponden a los registros de las bases de datos revisadas y los triángulos de 

colores corresponden a los registros de las exploraciones en campo en este estudio. (Mapa 
elaborado por Laura Palomino).

Abundancia de individuos y fenología reproduc�va  

Durante este estudio se generaron nuevos registros de Heliconia en campo y se tomó 
registro georreferenciado de los individuos observados. También se realizaron 
es�maciones de abundancia para algunas especies de Heliconia mediante el conteo 
en parcelas lineales de 50 m x 2 m. Para efectos del conteo, en cada transecto se 
registró como un individuo todos los pseudotallos agrupados o semi esparcidos en 
un punto. Se usaron como referencia las estructuras aéreas de las plantas y se 
tomaron como dos individuos aparte si se observaba otra vegetación abundante 
creciendo en medio (Figura 4.3).

Heliconia fernandezii
 

Abalo & 

G.Morales
 0

 
N

 
NE, E

 
Devia 1994

Heliconia robertoi
 

Abalo & 

G.Morales  0  N  NE, E  Devia 1994

Heliconia trichocarpa  

G.S.Daniels & F.G.Stiles  
0  N  NE  Devia 1994

Total de registros por
especie 717



87

Figura 4.3. Especies de Heliconia registradas entre Dagua y Buenaventura, carretera vieja a 
Buenaventura, Valle del Cauca. A) Heliconia samperiana. B) Heliconia spiralis. C) Heliconia la�spatha 

y D) Heliconia nigripraefixa.

Figura 4.4. Registro de especies de Heliconia en el Valle del Cauca durante las exploraciones en campo en 
este estudio. (Mapa elaborado por Juan D. Gámez).

Se realizaron siete transectos entre las localidades de Dagua y Buenaventura y se 
registraron cuatro morfoespecies en las seis parcelas realizadas en los dos municipios 
(Heliconia la�spatha con 23 individuos en total, Heliconia nigripraefixa con 30 
individuos en total, Heliconia samperiana con 13 individuos y Heliconia spiralis con 
14 individuos en total) (Tabla 4.2, Figuras 4.3 y 4.4).
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De otro lado, se observó una escasa abundancia en general de las especies de 
Heliconia al interior del bosque, al menos en las localidades de Guaimia y la zona rural 
de Jamundí, donde se registraron pocas ocurrencia de individuos y con escasa 
formación de pseudotallos.

Tabla 4.2. Estado fenológico y abundancia de individuos de cuatro especies de Heliconia registrados 
en los transectos de 50 m x 2 m entre los municipios de Dagua y Buenaventura, Valle del Cauca.

 
  

Transecto Especie Estado fenológico Número de individuos

1 Heliconia nigripraefixa
Inflorescencia 10

Vegetativo  3  

2 Heliconia latispatha 
Inflorescencia  19  

Vegetativo  4  

3 Heliconia nigripraefixa 
Inflorescencia  13  

Vegetativo  4  

4 Heliconia spiralis Inflorescencia  1  

5 Heliconia spiralis 
Reproductivo  12  

Vegetativo  1  
6 Heliconia samperiana Reproductivo  5  

7 Heliconia samperiana
Reproductivo  3  

Vegetativo 5

Métodos de propagación

- Propagación vegeta�va o asexual por rizomas

El principal medio de propagación de las dis�ntas especies de Heliconia ha sido a 
través del cul�vo de rizomas o propagación asexual, extendido ampliamente entre 
los cul�vadores alrededor del mundo por la facilidad de manejo, rápido desarrollo de 
las plantas y por la conservación de las caracterís�cas morfológicas deseadas en los 
cul�vos (Maza & Builes, 2000). Sin embargo, también se han realizado estudios 
mediante la propagación por semillas y a través del cul�vo de meristemos apicales de 
tallo. A con�nuación, se detalla información respecto a cada �po de propagación:

La propagación vegeta�va es considerada la forma más fácil de reproducir este �po 
de plantas rizomatosas, ya que con un fragmento del rizoma o tallo subterráneo se 
puede obtener una planta exactamente igual a la planta madre. La información es 
amplia y es el método más u�lizado entre cul�vadores. Para obtener una muestra del 
rizoma de una planta saludable, vigorosa y deseada para propagar, se excava 
alrededor del rizoma con el fin de descubrir buena parte del sistema subterráneo de 
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la planta; se pueden seleccionar las partes que poseen yemas, brotes jóvenes o 
dividir el total del rizoma en dos o tres partes. El manejo fitosanitario adecuado para 
cosechar, preparar y trasplantar rizomas es sumamente importante ya que dis�ntos 
patógenos se pueden dispersar a los nuevos cul�vos. Los rizomas extraídos pueden 
lavarse, ser tratados con desinfectantes y almacenarse en papel periódico y bolsas 
oscuras hasta que los brotes se hayan desarrollado exitosamente. Otro método, 
compar�do por el personal del Parque de las Heliconias, ubicado en Caicedonia, 
Valle, es el de trasplante mediante la “cabeza de toro”, que consiste en descubrir una 
parte subterránea de la planta a propagar y cortar en sección transversal la mitad del 
sistema de rizomas. La mitad se deja en el si�o y la otra mitad se traslada junto con los 
pseudotallos sin cortar o podar, aunque se debe realizar el “despunte” o corte de las 
puntas de las hojas. En el si�o de siembra se excava un hueco suficientemente grande 
para que al sembrar la nueva planta esta se pueda soportar con firmeza y no se vea 
afectada por acción de los vientos. Si el proceso se realiza bien, la nueva planta no 
pierde el vigor (Figura 4. 5). 

Figura 4.5. individuos de Heliconia trasplantados mediante el método “cabeza de toro” en el Parque 
de las Heliconias, Caicedonia, Valle del Cauca, Colombia.

- Propagación vegeta�va o asexual por meristemos

Como citan diversos autores (Maza & Builes, 2000; Kress et al., 2004), las ventajas de 
propagar a través de semillas se relacionan con la facilidad de transporte del material 
y un número mayor de plantas a producir. Sin embargo, la propagación por semillas 
no se ha popularizado entre los cul�vadores, debido a que varias de las especies 
presentan un bajo porcentaje de germinación, las semillas pueden presentar 
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latencia, las plantas toman más �empo en crecer y puede que las caracterís�cas 
morfológicas, principalmente asociadas a colores deseados, no sean exactamente 
iguales a la planta madre. Afortunadamente, algunas especies pueden presentar 
patrones dis�ntos como un mayor porcentaje de germinación y la latencia se puede 
superar en cierta medida a través de pretratamientos como la remoción de la testa o 
la extracción de los embriones intactos para ser cul�vados en laboratorio con medios 
de crecimiento adecuados. 

Capacidad produc�va de especies silvestres 

Se espera que la capacidad produc�va en términos de flores y frutos sea más escasa 
en las especies que ocurren exclusivamente o con mayor frecuencia en interior de 
bosque, dado que no forman grandes agrupaciones y, por ende, presentan menor 
número de pseudotallos. Para el caso de las especies con mayor abundancia por 
área, tales como H. la�spatha y H. griggsiana (Devia, 1994), la producción de flores y 
frutos podría ser más alta debido al crecimiento aglomerado, con mayor número de 
tallos por individuo. Adicionalmente, aunque se conoce que diversas especies de 
Heliconia son autocompa�bles, los polinizadores podrían aumentar el número de 
flores polinizadas de acuerdo con una mayor oferta de flores o inflorescencias en un 
determinado si�o (Jus�no et al., 2011; Mendonça, 2022). 

En  la Tabla 4.3, se presenta la información más detallada para el caso de Heliconia 
samperiana, sobre el número de pseudotallos por individuo y las inflorescencias, así 
como la altura. En el primer transecto, se registraron 10 inflorescencias y 30 
pseudotallos en total, mientras que en el segundo transecto apenas se registraron 
dos inflorescencias y 19 pseudotallos. En este sen�do, existen factores ambientales y 
del ciclo de desarrollo de las plantas que inciden en la producción de inflorescencias, 
como las condiciones de luz, drenaje y humedad.

Tabla 4.3. Número de pseudotallos e inflorescencias y altura de H. samperiana en dos transectos en 
Aguaclara, Buenaventura, Valle del Cauca, Colombia.

Transecto Especie Altura 
(m)

Número de 
pseudotallos

Número de 
inflorescencias

Estado 
fenológico

1

H. samperiana

 

6

 

15

 

5

 

Reproductivo

 

H. samperiana

 

6

 

6

 

2

 

Reproductivo

 

H. samperiana

 

5

 

3

 

1

 

Reproductivo

 

H. samperiana

 

4

 

2

 

1

 

Reproductivo

 

H. samperiana

 

4

 

4

 

1

 

Reproductivo
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samperiana Reproductivo

2

H. samperiana 2,3 2 0 Vegetativo
H. samperiana

 
2

 
1

 

0

 
Vegetativo

 

H. samperiana
 

2,3
 

1
 

0
 

Vegetativo
 

H. samperiana
 

2,5
 

2
 

1
 

Reproductivo
 

H. samperiana
 

3,5
 

2
 

0
 

Vegetativo
 

H. samperiana
 

4,2
 

1
 

1
 

Reproductivo
 

H. samperiana 4,2 2 1 Reproductivo 

H. samperiana 2 8 0 Vegetativo 

Caracterización de la cosecha y manejo 

Protocolo de germinación de semillas de especies del género Heliconia en el Valle del 
Cauca
 
Las pruebas de germinación de las semillas recolectadas de las especies H. 
griggsiana, H. mu�siana, H. platystachys, y Heliconia sp. 1 fueron procesadas en el 
Laboratorio de Semillas de la Universidad del Valle ubicado en la sede de Meléndez 
(Tabla 4.4).

El procedimiento inició con la recolección de frutos maduros reconocidos por su 
color azul oscuro (Figuras 4.6A, 4.6B). Los frutos se pueden obtener en la 
inflorescencia sin necesidad de cortarla, dejando los frutos inmaduros en su proceso 
de crecimiento. Posteriormente, se re�ra la pulpa que recubre las semillas, las cuales 
pueden encontrarse de 1 hasta 3 por fruto. Este proceso se realiza de forma manual 
con ayuda de pinzas o se remojan los frutos por 24 horas para luego lavar y 
desprender mediante fricción la mayor can�dad de pulpa posible. Al re�rar la pulpa 
que recubre la semilla se puede observar la testa muy dura y rugosa que las 
caracteriza (Figura 4.6C). Este �po de testa dura está relacionado con el �empo 
longevo de germinación que �enden a presentar las semillas de Heliconia. 

Tabla 4.4. Localidades dentro del departamento donde se recolectaron frutos de Heliconia.Municipio Localidad Altitud  
(m)

Temperatura 
(°C)

Precipitación 
(mm)

Especie

Bolívar

 

Vía La Rivera

 

1700

 

24

 

1910

 

H. griggsiana

Cali

 

Universidad del 
Valle

 
996

 

24

 

1910

 

H. platystachys

Cali

 
Predio 
Torremolinos

 1900

 
12-18

 
1700-3700

 
H. mutisiana

La Cumbre
 

Jardín Botánico 
Paz y Flora

 1800-
 

2050
 14-18

 
1200-

 
1600

 
Heliconia sp. 1  

Dagua Carretera vieja 
Cali -  
Buenaventura  

1407  12-24  1503  H. latispatha

 

Tabla 4.4 Localidad de recolección de semillas de Heliconia en el Valle del Cauca, Colombia
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Posteriormente, las semillas se someten a inmersión en una solución de hipoclorito 
de sodio al 7% por 10 minutos como método de limpieza. Seguidamente, de acuerdo 
con el número de semillas encontradas en los frutos maduros recolectados en 
campo, se establece el número a usar por repe�ción en cada uno de los tratamientos 
propuestos: inmersión en agua 24 h sin escarificar, inmersión en agua 24 h 
escarificado e inmersión en solución de ácido giberélico a una concentración de 0.5 
g/L (AG3) 24 h escarificado. El agua es el factor clave en el proceso de germinación y 
la testa de las semillas de las especies de Heliconia �ende a ser extremadamente 
dura y rugosa, se usaron estos pre tratamientos germina�vos con el fin de observar si 
el tratamiento de 24 h promueve un mayor porcentaje de germinación. 

Figura 4.6. A - B). Frutos maduros de Heliconia con el color azul oscuro caracterís�co. C) Semillas de 
H. griggsiana donde se observa la testa oscura y rugosa. 

 Tabla 4.5. Porcentaje de germinación de semillas de Heliconia recolectadas en el Valle del Cauca, 
Colombia.

Los resultados muestran un mayor porcentaje de germinación de las semillas en 
general en el tratamiento de inmersión en agua 24 h sin escarificar (Tabla 4.5, Figura 
4.7). La especie que mejores resultados obtuvo en este tratamiento fue H. mu�siana, 
con casi un 90% de germinación; en segundo lugar, estuvo H. la�spatha con un 
porcentaje del 41%. Finalmente, H. grigssiana y Heliconia sp. 1 presentaron un 
porcentaje menor al 20%. Con los dos tratamientos restantes se obtuvieron 
porcentajes menores de germinación en todas las especies. 

Especie H2O 24 h  

Sin escarificar

 AG3 0.5 g/L 24 h 

Escarificadas

 H2O 24 h 

Escarificadas

 

H. griggsiana.
 

13
 

0
 

0
 

H. mutisiana
 

89
 

29
 

42
 

Heliconia
 

sp. 1
 

18
 

17
 

19
 

H. latispatha 41 24  –  
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Figura 4.7. A) Inicio de la germinación en Heliconia griggsiana. B) H. la�spatha a pocos días de la 
germinación. C) H. la�spatha varios días después de la germinación donde se observa el desarrollo 

de la plúmula. D) Gran número de plántulas de H. la�spatha propagadas por semilla. 

 Tabla 4.6. Tiempo de germinación en días según el tratamiento realizado a las semillas de Heliconia 
spp. recolectadas en el Valle del Cauca, Colombia. 

Tabla 4.7. Contenido de humedad de semillas de Heliconia spp. recolectadas en el Valle del Cauca, 
Colombia.

Respecto al �empo de germinación por tratamiento, la especie H. mu�siana 
presentó un menor �empo de germinación en los tratamientos inmersión en ácido 
giberélico 24 h Escarificadas e inmersión en agua 24 h Escarificadas. Mientras que, H. 
griggsiana fue la especie que presentó la germinación más baja y solo germinó en el 
tratamiento inmersión en agua 24 h sin escarificar (Tabla 4.6).

De otro lado, al evaluar el porcentaje de humedad de las semillas inmediatamente 
posterior a la recolección, se encontró que todas las semillas estaban por debajo del 
17%, siendo H. griggsiana la de mayor contenido de humedad y H. platystachys la de 
menor contenido de humedad, con 7% (Tabla 4.7). 

Especie

 
H2O 24 h 

Sin escarificar

 Ácido giberélico 0.5 

g/L 24 h Escarificadas

 H2O 24 h 

Escarificadas

H. griggsiana.
 

8
 

0
 

0
 

H. mutisiana
 

23
 

15
 

18
 

Heliconia
 

sp. 1
 

33
 

38
 

36
 

H. latispatha 29 33  –   

Especie
 

Temperatura/Tiempo
 

Contenido de humedad de la semilla (%)
 

H. griggsiana
 

130°C/1 hora
 

17
 

H. mutisiana
 

130°C/1 hora
 

11
 

Heliconia
 

sp. 1
 

130°C/1 hora
 

8
 

H. latispatha 130°C/1 hora 12 
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H. nigripraefixa 130°C/1 hora 8 

H. platystachys 130°C/1 hora 7 

Evaluación de la sostenibilidad

Por otro lado, el grado de suscep�bilidad de las poblaciones de cada especie de 
Heliconia frente a un evento de extracción, dependerá en mayor o menor 
proporción de su forma de crecimiento, ya que, si el crecimiento es masivo en un 
área, probablemente la extracción no represente la desaparición de la especie en un 
si�o. Por el contrario, si es una especie de Heliconia que produce pocos pseudotallos 
o su distribución es muy escasa en un área, probablemente su extracción afecte 
notablemente la persistencia de la especie en un si�o determinado. Igualmente será 
relevante el área de distribución registrada hasta la fecha para las especies, con 
especial preocupación sobre las especies endémicas, a nivel departamental y 
nacional, que son conocidas a través de unos pocos registros. 

El crecimiento rizomatoso de las plantas de Heliconia cons�tuye un punto a favor 
para lograr un aprovechamiento sostenible de varias de las especies que ocurren en 
el Valle del Cauca, y en general para todo el grupo. En principio, esta forma de 
crecimiento es un factor determinante que ha permi�do que el cul�vo se haya 
impulsado sin realizar extracción constante en hábitats naturales. Resulta más 
favorable en �empo y dinero, cosechar varias inflorescencias de dis�ntas especies 
en una misma área cada temporada de producción, que hacer una ruta de viaje a 
si�os naturales para cosechar inflorescencias que, además, pueden no sa�sfacer las 
condiciones requeridas para la venta. Sin embargo, otros factores como la búsqueda 
constante de especies potenciales para cruzamientos o mejoramiento de las 
especies, podría dar lugar a exploraciones cuyo fin sea extraer especies silvestres. 
Bajo este escenario, en las poblaciones naturales podría aumentar el riesgo de 
contacto con patógenos, dispersados por las personas a través de herramientas o 
superficies contaminadas provenientes de un cul�vo afectado. En este sen�do, 
resulta clave presentar con claridad el conocimiento más avanzado en términos 
metodológicos y de prác�cas culturales sobre la extracción de rizomas ya sea para 
cul�vo directo o cul�vo in vitro. 

En este estudio se evidenció una fuente de presión par�cular sobre las especies 
silvestres de Heliconia, relacionada con las labores culturales que se hacen al 
despejar hierbas y arbustos en áreas de tamaño variable para hacer trochas, 
siembras de cul�vos o para permi�r la visibilidad y acceso a palmas cul�vadas (i.e. 
Milpesos, Oenocarpus bataua Mart.) o árboles silvestres de interés.   
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Como se ha documentado en diversas inves�gaciones, la propagación a través de 
semillas puede tardar un �empo mayor que el uso de rizomas o meristemos 
cul�vados in vitro. Sin embargo, algunas especies como H. mu�siana presentan un 
alto porcentaje de germinación en aproximadamente 20 días que, sumado a la 
respuesta posi�va en general de las especies evaluadas frente al pretratamiento de 
inmersión en agua 24 h sin escarificar, no se debe descartar como una vía de 
propagación para las especies de Heliconia. De hecho, este método de germinación 
de semillas permite realizar labores más sencillas para recoger y transportar el 
material.

El conocimiento, la valoración y la vigencia de prác�cas socioculturales asociadas a la 
biodiversidad en general, pueden promover el uso sostenible de las especies ú�les 
tales como las heliconias. Estas plantas se asocian a usos alimen�cios, culinarios y 
ornamentales, aunque ocasionalmente pasan desapercibidas en dis�ntos lugares 
donde ocurren.  En consecuencia, promover la u�lidad de las especies de Heliconia 
puede mo�var a dis�ntas comunidades a valorar su importancia cultural e incluso a 
propagarlas en si�os cercanos.

Los esfuerzos por inventariar las especies de Heliconia, así como lograr la 
caracterización de su riqueza, abundancia y distribución, son uno de los principales 
soportes para la planificación, manejo y conservación de ecosistemas tropicales 
(Villarreal et al., 2004). Si bien aún queda mucho por conocer sobre la ecología en 
general de las especies silvestres de Heliconia, son de especial interés aquellas 
especies endémicas y con pocos registros para el departamento, debido a que se 
debe tener precaución de que su aprovechamiento potencial no lleve a disminuir las 
poblaciones del área donde se registran. En este sen�do, se esperaría que la 
extracción fuese en cualquier caso de pequeñas porciones de rizomas con fines de 
propagación in vitro o de una can�dad de semillas. Igualmente, un buen manejo de 
las plantas propagadas permite tener una colección ex situ donde se pueden llevar a 
cabo diferentes inves�gaciones sobre la especie, además de su conservación per se. 
La conservación ex situ ya se adelanta en algunas colecciones privadas, así como en 
lugares de acceso al público como El Parque de las Heliconias en Caicedonia, Valle del 
Cauca. Sin embargo, es necesario que los esfuerzos de conservación sean con�nuos.  

Estrategias de Conservación
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El contacto frecuente con viveristas locales y población en general en si�os donde 
abundan las especies de Heliconia puede ser clave para detectar amenazas 
potenciales frente a la biodiversidad, tales como la extracción masiva de estas 
plantas. Por lo que es recomendable realizar un seguimiento y monitoreo de 
poblaciones de Heliconia silvestres mediante el uso de parcelas, inventarios 
florís�cos, categorización en términos de estado de conservación, y estudios de 
fenología y reproducción.

Como han reportado diferentes actores asociados al cul�vo de heliconias, las 
afectaciones por patógenos pueden ser fulminantes para un grupo de plantas que 
sean cul�vadas en una misma área y potencialmente pueden serlo para poblaciones 
silvestres, si las prác�cas de asepsia durante las labores de campo no son las óp�mas. 
Por lo tanto, se debe propender por la limpieza de los materiales de cosecha, 
mediante el uso de desinfectantes como hipoclorito de sodio o preparaciones con 
yodo. 
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